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Resumen
La nueva estela descubierta en el término de Ibahernando (Cáceres), no es un ejemplar más que añadir a la 
larga lista de este tipo de monumentos del Bronce Final. Su originalidad, deriva tanto del lugar del hallazgo 
como de su plasmación iconográfica. En el primero de los casos, porque la pieza en cuestión, probablemen-
te una estatua menhir transformada en estela de guerrero, procede del entorno de un sepulcro megalítico del 
que solo se han conservado algunas piezas, entre las cuales destaca el extremo de un menhir decorado. En 
segundo lugar, porque pese a la relativa simpleza de la representación de sus componentes gráficos, concen-
tra su expresividad en una figura antropomorfa privada de gran parte de su corporeidad y tocada en la cabe-
za con un motivo en forma de V, tal vez el adorno con plumas largas de un casco hemiesférico, cuya tipología 
es casi desconocida. Es además la segunda estela de mayor longitud conocida con 2,49 m y se encuentra re-
lativamente bien contextualizada, un caso bastante excepcional, aunque el pequeño montículo donde se en-
contraba fue desmantelado recientemente. Todo ello, en un contexto de caminos antiguos, cuya demostración, 
reabre el debate sobre la función que desempeñaron estas singulares representaciones.
Palabras clave: estela de guerrero, Bronce Final, menhir, grabados rupestres, Ibahernando

Abstract
The new warrior stela discovered in the area around Ibahernando (Caceres) is not just one more example to 
add to the long list of this kind of monuments from the Bronze Age. Its originality derives both from the place 
of the discovery and from its iconographic representation. In the first case, because this piece, probably a stat-
ue-menhir transformed into a warrior stela, comes from a megalithic tomb from which only a few pieces have 
been preserved; among which, a decorated menhir also stands out. Secondly, because, despite the relative sim-
plicity of the representation of its graphic components, it concentrates its expressiveness in an anthropomor-
phic figure that lacks much of its corporeity and shows on its head two long strips arranged in a V shape, which 
might be the adornment with long feathers of a hemispherical helmet whose typology is almost unknown. In 
addition to all this, being 2.49 metres long, this is the second longest stela known so far; and it is fairly well set 
in its context, rather an exceptional case, although the small mound where it was found has been recently dis-
mantled. All this, in a context of ancient paths, whose demonstration reopens the debate about the role that 
these unique representations played.
Key words: warrior stela, Late Bronze Age, menhir, rock engravings, Ibahernando
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la segunda identificada en este término, se puede 
definir geográficamente como una llanura abierta, 
cuyo único obstáculo lo constituyen hacia el sur los 
cordales de la Sierra de Montánchez y su segmen‑
to más cercano representado por la Sierra de los 
Alijares, distante entre 5 y 6 km. Son tierras emplea‑
das desde antiguo para el cultivo de cereal, abando‑
nado paulatinamente en favor del pastizal para la 
cría de ganado. Pese a ser un apéndice de la peni‑
llanura trujillano‑cacereña, el dominio del granito 
cercano les otorga mayor profundidad y capacidad 
de retención de la humedad, razón por la cual, en 
época romana, se convirtió en un atractivo campo 
para la colonización, donde la centuriación de la 
tierra alcanzó a dibujar una extensa malla de ocu‑
paciones (Cerrillo y Fernández Corrales, 1980: 167) 
(figura 1).

Es una orografía monótona, donde destacan man
chones graníticos de pequeño tamaño y morfología 
cupuliforme muy erosionados. La red hídrica es in‑
significante, con ramas nacientes de ríos, de los cua‑
les, el más importante es el Gibranzos, en cuyo cauce 
desemboca el arroyo de Santa María que discurre a 
pocos metros de donde se produjo el descubrimien‑
to de la estela. Ambos son de fuerte estiaje, y en ve‑
rano apenas presentan unas charcas utilizadas como 
abrevaderos para el ganado.

La pieza fue encontrada tendida sobre una ro‑
ca, apartada a propósito junto a otras piedras, con la 
intención de despejar el terreno y así facilitar las la‑
bores agrícolas. El material utilizado como soporte 
es el granito, tan consistente y áspero como el que 
apreciamos en los escasos resaltes del terreno, selec‑
cionado probablemente entre las rocas sueltas dispo‑
nibles, si es que no procede, como tendremos ocasión 
de comentar, de una estructura funeraria amortiza‑
da, donde pudo desempeñar otra función. Su lar‑
ga exposición al aire le ha ocasionado un deterioro 
considerable, velándola casi por completo, aunque 
comparado con otras estelas de la zona, expuestas 
bajo las mismas condiciones, sugiere que en el des‑
vanecimiento del dibujo pudieron colaborar otras 
causas ajenas a la naturaleza. Debido al ostensible 
deterioro de la cara donde fue ejecutado el grabado, 
y el carácter somero de los pocos trazos visibles, la 
estela fue sometida a un proceso de reconstrucción 

1. �Introducción

Probablemente, haya pocos temas dentro de la ar‑
queología ibérica que dispongan de una cantidad tan 
elevada de estudios como las estelas de guerrero y 
que haya suscitado tantas y encontradas discrepan‑
cias. Extremadura, afortunada en este tipo de hallaz‑
gos, ha contribuido largamente a su puesta en valor, 
siendo fundamental para la comprensión de su ico‑
nografía, orígenes y cronología, tanto en número co‑
mo en la variedad de lo aportado, aunque las líneas 
de investigación que se han seguido aún siguen arro‑
jando no pocos interrogantes.

En este sentido, los diferentes ritmos de la inves‑
tigación arqueológica en las regiones donde aparecen, 
han introducido un factor de ruido importante, sobre 
todo a la hora de consensuar opiniones acerca de las 
cuestiones que afectan a la parte más fundamental de 
la investigación, ya sea la de su funcionalidad o signi‑
ficado, de ahí que sea necesario insistir en el intento 
de maximizar el nivel de estudios y recuperar la mayor 
cantidad de ejemplares, pues solo de este modo conse‑
guiremos crear patrones generales más certeros y pau‑
tas de análisis más congruentes. Desde esta perspectiva, 
cualquier nuevo hallazgo es siempre bien recibido. El 
caso que vamos a exponer, situado en lo que un día fue 
intitulado como uno de los núcleos más importantes 
del fenómeno, quizá no aliente nuevas expectativas pa‑
ra su comprensión desde el punto de vista gráfico, pero 
contextualmente, proporciona información muy sig‑
nificativa a la hora de contemplar uno de los aspectos 
colaterales del fenómeno, como pudo ser la apropia‑
ción de un antiguo espacio sepulcral, con lo que pue‑
de conllevar este acto en clave ideológica.

2. �La estela de Ibahernando II

El lugar donde aún se localiza esta nueva estela1 a 
la cual hemos denominado Ibahernando II, al ser 

1  Coordenadas del lugar del hallazgo: ETR89- 39°19’13,89” N 
y 5°57’17,21” W. Tanto la estela I como la II de Ibahernando, 
se encontraron a escasos metros de la línea que divide el tér‑
mino con el de Santa Ana, la primera muy cerca de la er‑
mita de Santa María de la Jara y la segunda en el Bohonal.
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pico triangular, con los lados prácticamente iguales. 
Salvo en la base, los dos lados han sido regulariza‑
dos, limando las asperezas de los cantos y latera‑
les hasta conseguir un acabado suave y redondeado, 
apreciándose algún impacto y rasguños, producto del 
trasiego mecánico y el paso del tiempo, el más grave, 
una grieta abierta entre las dos líneas del tocado de 
la figura y un astillado en el lado derecho, este últi‑
mo empeorado por una brecha invasiva, que ame‑
naza con lascar una parte del lateral.

La altura alcanzada, coloca a esta estela 18 cm por 
encima de la estela de Fuente de Cantos y 23 cm de 
la de São Martinho, que pasaban por ser las de ma‑
yor longitud de cuantas hay censadas en la Península 
y solo es superada por la estela de Fundão con 2,67 m 
de altura, 18 cm mayor. El resto de las estelas suelen 
tener unas medidas mucho más discretas, siempre por 
debajo de estos parámetros, aunque las piezas vecinas 
de Santa Ana, Zarza de Montánchez o la epónima de 
Ibahernando I con 1,85 m, 1,75 m y 1,61 m respectiva‑
mente, se cuentan entre los ejemplares con un mayor 
desarrollo en altura, con respecto a la media general.

fotogramétrica con el fin de obtener una topografía 
detallada2 (figuras 2-3).

Mide 2,49 m de longitud, 61 cm en su parte más 
ancha y entre 34 y 28,5 cm de grosor. Su compos‑
tura, por tanto, no es regular dada la asimetría que 
presenta la piedra, cuya parte superior tiene un pro‑
medio de 50 cm, mientras la inferior se acaba estre‑
chando hasta convertirse en un remate puntiagudo, 
alargado y tosco, muy adecuado si la piedra, como 
sospechamos, se afirmó originalmente en posición 
vertical. El extremo superior también acaba en un 

2  Este paso se realizó a través del software Agisoft Meta
shape®, del que se obtuvo una malla densa de puntos me‑
diante la técnica Structure from Motion (SFM). El objeto 
tridimensional resultante ha sido sometido a procesos de 
falso color para resaltar aquellas intervenciones sobre la ro‑
ca que, por su perpendicularidad al soporte, tienen más po‑
sibilidades de ser de origen antrópico. Para este último paso 
se ha utilizado el software libre Meshlab. Este procedimien‑
to, relativamente asentado durante la última década, nos ha 
proporcionado resultados positivos. Trabajo de reconstruc‑
ción tridimensional digital realizado por Ignacio Triguero 
(Gómez-Pantoja et alii, 2019).

Figura 1. Ubicación de Ibahernando en la península ibérica

Figure 1. Location of Ibahernando in the Iberian Peninsula
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considerada esta hierática actitud desde la aparición 
de las primeras estelas (Pingel, 1974: 8).

Dos líneas verticales y convergentes a la cabeza, 
en nuestra opinión, tratan de dibujar la imagen de 
una figura cubierta por un casco con unos apéndi‑
ces, pero a diferencia de las clásicas representaciones 
con cuernos, siempre bien significados con su corres‑
pondiente curvatura liriforme o en forma de U, esta 
porta dos líneas abiertas alargadas y rectas, forman‑
do una V, las cuales bien pudieron ser ornamentos 
verosímilmente confeccionados con metal u otros 
elementos orgánicos, evidentemente muy vistosos, 
pues de todos los trazos conservados son los de ma‑
yor definición y profundidad.

A considerar también la forma cuadrangular o 
en ángulo recto con que se diseñan los hombros del 
antropomorfo, cuyo ejemplo más aproximado, pres‑
cindiendo de la representación del tórax, piernas y 
manos, la encontramos en numerosas estelas. Po
demos citar las de Torrejón el Rubio III, Orellana 
(De Blas Cortina, 2010), Almadén de la Plata II 
(Polvorinos et alii, 2006), o la de Esparragosa de 
Lares III (Pavón Soldevila y Duque, 2010: 116), lo‑
sas de diferentes localidades e incluso áreas, con las 
cuales coincide también en la presencia de una lanza 

La técnica utilizada para representar los motivos 
figurativos fue la de percusión, tal vez con un cincel, 
y el leve pulimento de un instrumento abrasivo. En 
el ordenamiento de los objetos se advierte una je‑
rarquía, a nuestro juicio, causa también del posicio‑
namiento vertical de la pieza, siendo esto un ítem 
valorable de su evolución, en un momento en el que 
estas piezas sufrieron un alargamiento y estrecha‑
miento del soporte (Celestino, 2001: 138).

Cuatro son los elementos reconocibles que pre‑
senta la estela. En primer lugar, el torso de una figura 
humana interpretada mediante trazos esquemáti‑
cos. Así, la cabeza se representa mediante un peque‑
ño círculo, de la cual, parte la fina línea vertical del 
cuello, para inmediatamente, al bifurcarse en ángu‑
lo recto a derecha e izquierda, dibujar los hombros, 
y con dos líneas verticales en los extremos, los bra‑
zos tendidos y en paralelo. Estos últimos sirven para 
dar una imagen de cierta corporeidad geometrizan‑
te, sin añadir ningún otro detalle anatómico, si aca‑
so, en el ángulo más bajo de luces rasantes, se llega a 
apreciar una línea horizontal incompleta, marcando 
la cintura. La figura tiene un aspecto solemne, es de 
gran tamaño, y ocupa una posición preferente dentro 
del campo figurativo, tal vez en reposo, como así fue 

Figura 2. A. Estela de Ibahernando en su ubicación actual, vista desde el oeste. B. Vista desde el sur

Figure 2. A. Stela of Ibahernando in its present location view from the west. B. View from the south

A B
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pese a su pequeño tamaño, y tratarse del único ele‑
mento ajeno a la panoplia del guerrero, la importan‑
cia que a nivel simbólico desempeña en la evolución 
de las estelas. Llama la atención el vaciado del dis‑
co, rara vez resuelto mediante el trazo inciso, quizá 
estorbado por el tamaño al que ha de ser represen‑
tado, o con la intención de facilitar el relleno por al‑
gún tipo de pigmento destinado a resaltar su dibujo 
y del resto de las figuras.

El último elemento representado es el escudo, 
destinado a ocupar casi un tercio de la parte inferior 
dentro la superficie disponible. Consta de tres círculos 
concéntricos, con un perfil irregular, distancias des‑
iguales y sin remaches, con un diámetro de 34,5 cm, 
cuyo trazado se sigue con mucha dificultad a través 
de algunos segmentos, sobre todo el más interior, 
apenas sugerido por un trazo, impidiendo el acusado 
desgaste distinguir con claridad las dos escotaduras 
abiertas en la parte inferior del mismo, mientras la 
abrazadera central, cuya hipotética delineación debía 

con la punta hacia abajo, en paralelo al brazo dere‑
cho y a una distancia similar. A diferencia de otras 
representaciones, el diseño del arma es demasiado 
sintético como para distinguir el tipo de punta, o si 
el otro extremo del cabo se protegía con un regatón, 
además de acusar una desproporción en detrimen‑
to de esta, comparado con el largo brazo del antro‑
pomorfo. La disminución del tamaño de la lanza es 
bastante notable, si se contrasta con las espadas en 
aquellas estelas donde se incluyen, dando a enten‑
der que se trataba de un arma ofensiva diseñada pa‑
ra operar con más efectividad en un envite a corta 
o media distancia.

Un poco más abajo, entre la lanza y el brazo, con 
gran precisión ha sido representado un espejo circu‑
lar a una escala muy reducida y casi imperceptible, 
pero con el mango alargado y recto, típico de las es‑
telas del grupo del Tajo-Montánchez. La posición 
que ocupa este objeto, prácticamente al alcance de 
la extremidad derecha del antropomorfo, explicita, 

Figura 3. Figura antropomorfa con lanza, espejo y escudo con decoración en V a sus pies en la estela de Bohonal-Ibahernando II. 
A. Imagen tratada mediante un proceso de reconstrucción fotogramétrica con un dibujo de las figuras resultantes. B. Imagen 
con el elemento resaltado de la estela del Bronce Final. C. Imagen con la representación de una alabarda y un posible báculo o 
cayado. D. Dibujo obtenido

Figure 3. Anthropomorphic figure with spear, mirror and shield with V-shaped decoration at his feet on the Bohonal-Ibahernando II 
stela. A. Image treated by a photogrammetric reconstruction process with a drawing of the resulting figures. B. Image with 
the element highlighted from the original stele. C. Image with the representation of a halberd and a possible crosier or crook. 
D. Drawing obtained

A B C D
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la compartimentación en territorios determinados 
por las distintas maneras de componerlas, el núme‑
ro de objetos que se introducen, la colocación de las 
imágenes, etc. Es un asunto que aún no se ha dado 
por zanjado y, mientras unos autores asumen su con‑
temporaneidad, los que de ellas hacen una lectura 
diacrónica se enfrentan al problema de reubicarlas 
a medida que se producen nuevos descubrimientos. 
La falta de uniformidad de las estelas, dentro de su 
aparente estandarización, es la causa de que no se 
llegue a un consenso definitivo ni satisfactorio para 
todos. En un trabajo reciente (Mederos, 2012: 418) 
hemos tratado de hacer una revisión todas esas pro‑
puestas, desde la más antigua de Sayans (1959) has‑
ta el momento de aquella publicación.

de encontrarse en línea con la escotadura, es total‑
mente imperceptible. El escudo, pese a aparecer en 
el último lugar de la narrativa de la estela, en función 
de su tamaño, asume el papel importante de la pa‑
noplia figurativa como símbolo de la riqueza y ran‑
go del guerrero, normalmente con la clásica imagen 
de su reverso, en este caso más difícil de distinguir, 
ante la invisibilidad de su asidero (figura 4).

3. �Tipo de estela

A medida que el número de estelas fue creciendo, 
se vio la necesidad de crear una tipología para po‑
nerla al servicio de su posible evolución, y con ella, 

Figura 4. Fotos de detalle de la estela de Ibahernando II. A. Figura antropomorfa. B. Escudo. 
C. Lanza. D. Espejo

Figure 4. Detail photos of the Stela of Ibahernando II. A. Anthropomorphic figure. B. Shield. C. Lance. 
D. Mirror

A B

C D
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menhires o estatuas‑menhir previas como soporte, 
más claro en Talavera de la Reina, pues incluso su 
silueta tiene un intencionado recorte antropomor‑
fo (figura 5a‑c).

La nueva estela de Ibahernando II se realizó tam‑
bién sobre un soporte que era un antiguo menhir, 
presenta el antropomorfo en la parte central, lanza 
apuntando hacia abajo en un lateral, espejo a la al‑
tura de la mano y el inicio de la pierna y escudo con 
escotadura en V en la parte inferior. La mala con‑
servación de la parte inferior de la estela, que apenas 
permite distinguir la figura humana desde la cintura, 
impide confirmar si contaba con una espada al cinto.

Una variante de este subgrupo lo representa una 
estela como la de El Viso II, donde la figura antropo‑
morfa se desplaza hacia un lateral, siendo el escudo 
central muy grande, mientras el antropomorfo tie‑
ne un tamaño más secundario. En estos casos existe 
la duda de si no son un subgrupo que reaprovechan 
estelas donde inicialmente se representó un motivo 
tripartito con escudo central y espada debajo, y pos‑
teriormente se añadió el antropomorfo y otros mo‑
tivos adicionales como el carro.

De todo el conjunto, el elemento iconográfico 
que nos parece más interesante por lo novedoso, es 
el casco con adornos en V. Hasta hace poco tiempo 
solo se consideraba la existencia de cascos cónicos y 
de cuernos, aunque los primeros podían presentar o 
no cimera y los segundos hasta tres variantes, en U, 
liriforme, o en V (Celestino, 2001: 151). Con respec‑
to a los últimos, no se hace justicia al que pretende‑
mos describir aquí, pues aquellos paralelos a los que 
se han referido, siempre conservaron una ligera cur‑
vatura y a veces hasta una doblez en las puntas ti‑
po Alamillo o el Viso I que, en nuestra opinión, no 
son en absoluto coincidentes con el trazo del casco 
de Ibahernando II, cuya delineación, perfectamente 
rectilínea, invita a considerarlo dentro de una nue‑
va tipología. No se trataría de un unicum, pues hay 
otro ejemplo reseñable en la estela de Monte Blanco 
(Olivenza), pareja de este excepcional subconjunto, 
donde repiten estos dos trazos en V rectos al lado de 
la testa (Celestino, 2001: C65) (figura 5d).

Este dato, ignorado hasta la fecha, a falta de una 
imagen de contraste, se presta ahora a dar una mayor 
relevancia a la estela en cuestión, pues implicaría hablar 

La comarca de la Sierra de Montánchez sería 
un ejemplo de zona de contacto donde se combi‑
nan todos estos formatos. Dentro de una secuencia 
de fases y sus correspondientes subdivisiones con 
equivalencia cronológica, entre todas las disponibles, 
hemos optado por una versión desarrollada recien‑
temente por S. Celestino y A. Salgado (2011: 424), 
desglosando la última secuencia de fases propues‑
ta por Harrison (2004: 86‑104), la cual contempla 
desde una perspectiva jerárquica una relación entre 
lo representado, pudiendo de esta forma delimitar 
de una forma más rigurosa las diferentes tipologías 
gestadas en las distintas áreas geográficas donde se 
concentran tipos de estelas, contribuyendo con este 
ordenamiento, a comprender su ciclo de desarrollo.

Según la clasificación de Celestino y Salgado, la 
estela de Ibahernando II se puede integrar dentro del 
tipo IIIA, es decir estelas con igualdad entre el escu‑
do y un antropomorfo representado de forma indivi‑
dual, que se corresponde a la subfase 3B de Harrison 
(2004: 95‑96 fig. 6.9‑6.10). El nuevo ejemplar añade 
más variedad a las ya conocidas de este grupo de la 
Sierra de Montánchez, hasta ahora concretadas en 
torno a los tipos IA Básicas: escudo, espada y lanza 
—ejemplo: Ibahernando I—, IB Básicas: con ele‑
mentos de adorno personal —ejemplo: Santa Ana—; 
y II, estelas con escudo predominante y antropomor‑
fo —ejemplo: Zarza de Montánchez—.

No obstante, creemos que se corresponde con un 
subgrupo que no se había definido dentro de las es‑
telas que presentan esta relación de igualdad entre 
el escudo y el antropomorfo. Este subgrupo se ca‑
racteriza por presentar el antropomorfo en la par‑
te central o superior, espada al cinto, lanza apuntada 
hacia abajo, espejo a la altura de la pierna y escudo 
con remache en V. Es un tipo de estela donde ya co‑
mienza a aparecer el carro, normalmente por encima 
de la cabeza, como sucede en Talavera de la Reina 
(Toledo), aunque si no hay espacio suficiente por 
arriba se sitúa en un lateral a la altura del antropo‑
morfo, caso de Cabeza de Buey II (Badajoz), donde 
el carro se representa en un lado de la estela, puesto 
que no hay espacio libre en el panel frontal principal.

Ejemplos claros serían las estelas de Talavera de 
la Reina (Toledo), Magacela (Badajoz) o Cabeza 
de Buey II (Badajoz). Las dos primeras aprovechan 
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ya desde la estela de Zebros (Zebreira, Beira Baixa), 
en la segunda fase de las estelas del Suroeste, en el 
cual no hay un doble trazo para indicar una cimera 
(Henriques, Lobato y Caninas, 2012: 31-36, 32 fig. 5 
y 7; Mederos, 2019: 284-285, 298 fig. 4.5a-b, 297 fig. 8) 
(figura 6).

El mejor ejemplo para defender un casco he‑
miesférico con plumas creemos que es la estela de 
Monte Blanco, Olivenza (Badajoz). Esta estela, al 
igual que sucede con Ibahernando II, presenta las 
dos líneas superiores que parten del casco con un tra‑
zado muy recto, que hacen pensar también en dos 
conjuntos de plumas grandes. En este caso inclu‑
so hay otras dos líneas que parten hacia abajo, que 
podrían hacer pensar también en otro doble jue‑
go de plumas que colgarían por la espalda, lo que 
se representa un motivo en X junto a la cabeza. El 
detallismo en algunos motivos, como la fíbula o el 
escudo, hacen dudar que la representación del cas‑
co no sea realista. En general, en los últimos años 
los investigadores han considerado que presenta un 
casco de cuernos abiertos en forma de V, a partir del 

de, al menos, tres cascos distintos representados en las 
estelas, un tipo cónico con cimera (Mederos, 2019: 299, 
fig. 10), un segundo grupo donde se englobaría a los 
cascos con cuernos (Harrison, 2004: 142, fig. 7.13) y el 
nuevo tipo con adornos rectilíneos en V.

Este nuevo tipo de casco tiene dos trazos tan rec‑
tos en su parte superior en forma de V que no pue‑
de corresponder a un casco con cuernos. Este casco 
metálico o de cuero tendría dos aberturas en la par‑
te superior desde donde partirían un par de conjun‑
tos de plumas grandes3. Sería, consecuentemente, un 
casco metálico o de cuero redondeado hemiesféri‑
co sin cresta, que podría estar documentado quizás 

3  No se puede establecer una analogía, dado el excesivo 
margen temporal de separación pero, en el plano formal, el 
diseño de tiras en V nos recuerda a los apliques metálicos 
que más tarde se verán luciendo los cascos celtibéricos de 
Aratis y en una pintura rupestre del Barranco de los Frailes 
de Mosqueruela (Teruel), interpretado como un guerrero cel‑
tibérico con espada y escudo, tocado con un casco de apéndi‑
ces alares también puesto en conexión con lo anterior (Royo 
Lasarte y Royo, 2018: 133).

Figura 5. Subgrupo de estelas que presentan el antropomorfo en la parte central o superior, espada al cinto, lanza apuntada 
hacia abajo, espejo a la altura de la pierna y escudo con remache en V. A. Talavera de la Reina (Toledo) (Celestino, 2001: 355, 
nº 27). B. Magacela (Badajoz) (Almagro Basch, 1966: 79, fig. 24). C. Cabeza de Buey II (Badajoz) (Celestino, 2001: 364, nº 33). 
D. Monte Blanco, Olivenza (Badajoz) (Celestino, 2001: 409, nº 65)

Figure 5. Subgroup of stelae that present the anthropomorph in the central or upper part, sword at the belt, lance 
pointed downwards, mirror at the height of the leg and shield with rivets and V-shape. A. Talavera de la Reina (Toledo) 
(Celestino, 2001: 355, no. 27). B. Magacela (Badajoz) (Almagro Basch, 1966: 79, fig. 24). C. Cabeza de Buey II (Badajoz) 
(Celestino, 2001: 364, no. 33). D. Monte Blanco, Olivenza (Badajoz) (Celestino, 2001: 409, no. 65)

B C

D

A

https://doi.org/10.15366/cupauam2022.48.1.003


Una nueva estela de guerrero del Bronce Final en Ibahernando (Cáceres)

71
CuPAUAM 48|1| (2022). 63-104

https://doi.org/10.15366/cupauam2022.48.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

La espada se ve con claridad en la foto, e iría aso‑
ciada al escudo principal, que debió corresponder a 
una posible estela tripartita, pero más anómalas re‑
sultan las dos puntas de lanza que se ponen en la 
parte inferior, sobre todo la más pequeña. Es com‑
plicado saber si hubo inicialmente una lanza en la 
parte superior, pues la estela está rota en esa zona. 
Ello explica que después se superpusieran los antro‑
pomorfos, incluso sobre el escudo central, lo que es 
un hecho excepcional.

Este tipo de casco hemiesférico, si es de bronce y 
no de cuero, es la variante más antigua y simple de los 
cascos metálicos en Europa Occidental, en particular 
el ámbito de los campos de urnas, el tipo Montbellet 
(Mödlinger, 2017: 90-99, 90, fig. 2.15, 344, lám. 10), 
precediendo a los primeros cascos con cresta como 
el tipo Mantes, y hasta el momento solo habían si‑
do documentados en el norte de Francia y de Italia. 
Como sería de esperar, ya que se trata de un mode‑
lo sencillo, su cronología se extiende en el tiempo, 
desde el Bronce D hasta Hallstatt B (figuras 7-8).

Los cascos con cuernos claramente definidos co‑
menzarían a figurar especialmente en el valle del 
Zújar, Guadalquivir y el oeste toledano (Celestino 
y Salgado, 2011: 437). Curiosamente, en este sector 

nuevo dibujo de Celestino (2001: 409-410 fig. C65; 
Díaz-Guardamino, 2010: C348); otros dudan si se 
trata de un peinado o un casco con cuernos, aunque 
asumen que es un caso único (Harrison, 2004: 277-
278 fig. C65); y el grupo principal sigue el calco ini‑
cial de Bueno y Piñón, que no representaba las cuatro 
líneas en forma de X y consideran que carecía de 
casco sobre la cabeza (Bueno y Piñón, 1985: fig. 1; 
Blázquez, 1986: 191, 195, fig. 1; Galán, 1993: 100, 101, 
fig. 23/33; Pingel, 1993: 216, fig. 3/5), o partir de un 
croquis a mano (Barceló, 1989b: 196), aunque real‑
mente Bueno y Piñón (1985: 39, fig. 1) creen que hay 
un casco redondeado, que consideran de tipo Huelva, 
como uno de los motivos aislados en la estela, repre‑
sentación que Galán, Celestino, Harrison o Díaz-
Guardamino prefieren no interpretar.

Este tipo de casco hemiesférico con plumas es 
posible que también esté presente en la estela de 
Valdetorres I, si nos atenemos a los dibujos aporta‑
dos por Celestino (2001: 389, fig. C51) o Harrison 
(2004: 259, fig. C51). Sin embargo, en el calco realiza‑
do posteriormente, el único posible cuerno del casco 
tiene mayor curvatura y sí sería asignable a un casco 
con cuernos (Domínguez de la Concha y González 
Bornay, 2005: 32-33; Díaz-Guardamino, 2010: C348). 

Figura 6. A. Presencia en Ibahernando II de un casco metálico o de cuero que tendría dos aberturas en la parte 
superior desde donde partirían un par de conjuntos de plumas grandes, similar al que se ha reconstruido a partir 
de las aberturas en el casco metálico de Visko (B) (Kaul, 2010)

Figure 6. A. Presence in Ibahernando II of a metal or leather helmet that would have two openings in the upper 
part from which a couple of sets of large feathers would depart, similar to the one that has been reconstructed 
from the openings in the Visko metal helmet (B) (Kaul, 2010)

A B
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La riqueza y profusión de detalles de la estela 
de Monte Blanco, a tenor de las clasificaciones más 
aceptadas, la colocaría en un momento más evolu‑
cionado y cronológicamente avanzado. De ser así, en 
paralelo, la de Ibahernando II cabría integrarla como 
un elemento continuador, a medio camino entre los 
ejemplares de cimera y los de cuernos, aunque otros 
elementos de su iconografía, como vamos a tener oca‑
sión de explicar, retraerían la fecha de su aparición.

de la Sierra de Montánchez, hasta el momento se 
hallaban ausentes, aunque no faltaban otro tipo de 
armaduras defensivas, ejemplificadas en los cas‑
cos cónicos de las estelas de Santa Ana, guarneci‑
da con cresta convexa, punta aguda, dos clavijas por 
cada lado, similares al representado en la de Zarza 
de Montánchez (Naharro, 1976: fig. 1) y Cabañas 
del Castillo (Rodríguez González y González Bor
nay, 2018: 1463).

Figura 7. Cascos hemiesféricos de bronce de tipo Montbellet: 71. Montbellet. 72. Thonberg. 
73. Wonsheim. 74. Szikszó. 75. Brancere. 76. Iseo. 77-78. Sin procedencia (Mödlinger, 2017: 344, lám. 10)

Figure 7. Hemispherical bronze helmets of the Montbellet type: 71. Montbellet. 72. Thonberg. 
73. Wonsheim. 74. Szikszó. 75. Brancere. 76. Iseo. 77-78. No provenance (Mödlinger, 2017: 344, pl. 10)
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en el momento del hallazgo. Ante esa precariedad, el 
único modo de datar estos monumentos queda supe‑
ditado a los ítems reconocibles, instituidos en el úni‑
co elemento de información eficaz, pues su existencia 
física, por lo común, se vincula a otros muchos mate‑
riales cuya determinación cronológica resulta factible 
cuando aparecen en yacimientos con niveles estrati‑
gráficos legibles. Fíbulas, espadas, escudos y cascos, 
son los que mejor nos pueden informar, pues aparte 
de su asiduidad en las estelas, tienen una represen‑
tación material en contextos arqueológicos con una 
amplia distribución por el norte, centro de Europa 
y la cuenca mediterránea, y no tanto otros objetos 
como los espejos, carros u otros elementos, mucho 
más escasos en las muestras recuperadas.

Como hemos planteado, la estela de Ibahernan
do II corresponde a un subgrupo previamente no de‑
finido dentro de las estelas del Suroeste, dentro de 
la fase de las estelas con posición central, que se ca‑
racteriza por presentar el antropomorfo en la par‑
te central o superior, espada al cinto, lanza apuntada 
hacia abajo, espejo a la altura de la pierna y a sus pies 
el escudo con remache en V. Además, ya comienza a 

Otro elemento de interés tipológico es el escu‑
do, pero por sí solo sus rasgos no permiten incluir‑
lo con seguridad en un tipo concreto, a causa de las 
tenues y discontinuas incisiones de su grabado. No 
obstante, mientras la presencia de escotadura exter‑
na en V se muestra como un claro signo de antigüe‑
dad (Mederos, 2012: 427), la ausencia de remaches 
podría sugerir momentos más avanzados de esa fa‑
se inicial, retrotrayendo objetivamente su fecha de 
realización a un momento ligeramente más moder‑
no que la de las austeras estelas básicas, sintonizan‑
do así con lo anteriormente propuesto para el casco.

4. �Cronología de la estela

En el establecimiento de una cronología para las 
estelas se han aprovechado habitualmente los refe‑
rentes iconográficos, sustituyendo el estudio de los 
objetos a la falta de información arqueológica de los 
lugares donde aparecen, porque la mayoría de las ve‑
ces, y con pocas excepciones, los materiales a los cua‑
les se pueden asociar, por lo general están ausentes 

Figura 8. Distribución de los cascos hemiesféricos de bronce de tipo Montbellet en Europa Occidental (Mödlinger, 2017: 97, fig. 2.17)

Figure 8. Distribution of Montbellet-type hemispherical bronze helmets in Western Europe (Mödlinger, 2017: 97, fig. 2.17)
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de las estelas del Suroeste (Mederos, 2019: 292‑294). 
En este caso, la figura ya ha pasado a ocupar la posi‑
ción central, desplazando de esa posición al escudo, 
por lo cual este se sitúa a sus pies. Se trata de uno de 
los subgrupos más antiguos. Para poder precisarlo, el 
dato más relevante es la presencia aún de la escotadu‑
ra en V en el escudo (Mederos, 2012: 429‑430), aún 
externa según el calco digital, que también está pre‑
sente en Talavera de la Reina y Cabeza de Buey II, 
mientras en Magacela la escotadura sigue estando 
dentro del escudo, pero no se representa al exterior.

El tercer dato orientativo desde un punto de 
vista cronológico es la presencia de un espejo en 
la estela. Este elemento iconográfico ya figura en 
la segunda fase de las estelas del Suroeste (Mede
ros, 2019: 297, fig. 8), apareciendo desde el Bronce 
Final IIA, 1275‑1225 a. C. (Mederos, 1997: 77, ta‑
bla 2), o Bronce Final I, fase isla de Cheta o Rosnöen 
(Brandherm y Mederos, 2014: 84, fig. 5). Se trata un 
artefacto presente en contextos micénicos, aunque 
pudo llegar también con intermediación chipriota 
o sarda (Lo Schiavo, MacNamara y Vagnetti, 1985). 
Hay investigadores que consideran que los espejos 
incluso llegaron antes, desde ca. 1350 a. C. (Brand
herm, 2013: lám. 11) o contemporáneos a la épo‑
ca micénica y chipriota, sin especificar una fecha 
concreta (Harrison, 2004: 156), aunque otros auto‑
res proponen fechas posteriores, desde ca. 1000 a. C. 
(Santos, Vilaça y Marques, 2011: 329) o anterior 
al 900-800 a. C., durante el Bronce Final, si bien 
«la generalización de este elemento viene dada por 
la presencia de los materiales traídos por los feni‑
cios, coincidiendo con los últimos momentos de las 
estelas» (Celestino, 2001: 168).

En el subgrupo de estelas aquí analizadas, las 
cuatro que lo componen presentan espejos, aunque 
dos de ellas aportan datos interesantes, pues presen‑
tan mangos especiales con el espejo, uno seguramen‑
te metálico, con tres calados en el caso de Magacela 
y otro quizás de bronce, marfil o madera con dos en‑
grosamientos en el mango para facilitar su agarre en 
Talavera de la Reina, aunque lo habitual es repre‑
sentar tres engrosamientos.

Los espejos están de momento ausentes en su ver‑
sión broncínea entre los contextos materiales de las 
excavaciones en la península ibérica, si bien mangos 

aparecer el carro, normalmente por encima de la ca‑
beza, aunque no está presente en este caso.

En lo que atañe a nuestra estela, muy escueta en 
cuanto a los componentes, los escudos no solo son 
de los elementos figurativos más antiguos, sino que, 
al proliferar en más de tres cuartas partes de este tipo 
de soportes, permiten ilustrarnos sobre la evolución 
de los mismos en los distintos ámbitos geográficos. 
Desafortunadamente, el escudo de Ibahernando II 
carece de definición gráfica, pero el aspecto com‑
positivo advierte, en función de su tipología, de la 
temprana introducción de este objeto. No obstante, 
la aparición de escudos de tipología semejante so‑
bre estelas de tipos diferentes, a las que se les otorga 
una cronología distinta, ha llevado a algunos autores 
a negar la validez del escudo como elemento de sig‑
nificación cronológica (Murillo Redondo, 1994: 23) y 
así mismo a las espadas, por la dificultad a la hora de 
atinar con su tipología en base a una representación 
que peca de excesivo esquematismo. Es decir, a ne‑
gar de plano la preeminencia cronológica de las es‑
telas básicas sobre las demás, sobre todo, después de 
aparecer algunos ejemplares de las más simples en el 
valle del Guadalquivir (Murillo Redondo, 1994: 25; 
Murillo Redondo et alii, 2005: 42, n. 65).

El escudo de Ibahernando II tendría un desa‑
rrollo marcado por la presencia/ausencia de deter‑
minados ítems tipológicos, en este caso presencia de 
escotadura, carencia de remaches y asidero, y su des‑
plazamiento de la zona central de la estela. La au‑
sencia de remaches en el escudo es un rasgo antiguo, 
que solo aparece en un momento avanzado de la fase 
inicial de las estelas (Mederos, 2012: 427-429), pero 
la mala conservación del escudo en Ibahernando II 
sugiere valorar este dato con prudencia. En los ejem‑
plos conocidos de este subgrupo de estelas, en dos 
casos, Magacela y Talavera de la Reina, tienen re‑
maches, pero la estela Cabeza de Buey II carece con 
seguridad de ellos. No obstante, esta última es una 
estela donde probablemente primero se realizó el es‑
cudo central, que es mucho más grande, y posterior‑
mente quizás se añadieron los otros motivos como 
el antropomorfo y el carro.

Un segundo aspecto a considerar es la figura an‑
tropomorfa que tiene una posición central en la estela 
de Ibahernando II, que ya nos sitúa en la quinta fase 
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de Arriba con espadas tipo Vilar Maior y el Bronce 
Final IIB con espadas tipo Catoira (Brandherm y 
Mederos, 2014: 84, fig. 5), mientras otros investiga‑
dores proponen fechas más tardías, 1100‑940 a. C. 
(Ruiz-Gálvez, 1998: 208), o 900-800 a. C. (Rodríguez 
González y González Bornay, 2018: 1466).

Visto en conjunto estos datos, creemos que es‑
te nuevo subgrupo de la etapa inicial de fase quin‑
ta de las estelas del Suroeste puede situarse en el 
Bronce Final IIC, 1150‑1050 a. C. (Mederos, 1997: 77, 
tabla 2), o Bronce Final IIC, fase Hío con espa‑
das pistiliformes (Brandherm y Mederos, 2014: 84, 
fig. 5), etapa que también se ha fechado ligeramen‑
te más tarde, 1130‑1050 a. C. (Brandherm, 2007: 12; 
Harrison, 2004: 14), por lo que el nuevo tipo de casco 
sería contemporáneo a los primeros cascos triangu‑
lares con cresta, los cuales continuaron usándose du‑
rante el Bronce Final IIIA (Mederos, 2019: 304‑306).

5. �Emplazamiento de la estela en un 
túmulo de piedras

En la elección del lugar para fijar allí una estela, se‑
guramente tuvo mucho que ver la presencia de una 
antigua estructura megalítica, a juzgar por las des‑
cripciones de los propietarios del terreno. Estos ase‑
guran que entre dos propiedades se levantaba un 
montículo de piedras, del cual sobresalía la parte 
superior de algunas, formando una especie de co‑
rona y, muy cerca, en mitad de un majano, se er‑
guía, ligeramente inclinada hacia atrás, la estela en 
cuestión, justo por donde ahora pasa la alambrada 
que divide lo que se ha convertido en una pequeña 
elevación, por la mitad (figura 9a). Hace tres déca‑
das esta estructura tumular aún permanecía intacta 
cuando decidieron arrasarla, pues tanto las piedras 
que sobresalían de la coraza, como las que se halla‑
ban desperdigadas a su alrededor, suponían un es‑
torbo para las labores agrícolas. Todo este material 
fue empleado en la construcción de una granja cer‑
cana y una charca, salvo los materiales más pesados y 
voluminosos, entre los cuales podemos destacar una 
losa grabada con dos cazoletas, arrinconada encima 
de un resalte natural del granito, el extremo distal de 
un menhir decorado depositado sobre otra roca, y la 

calados como el de Cabezuela del Valle, interpreta‑
dos a veces como extremos de tranchets o rasuradores, 
se han recuperado en varios yacimientos mostrando 
innegables paralelos con los ejemplares sardos (Lo 
Schiavo, 1989: 125, fig. 10/1‑4, 8-9, 11), sículos (Lo 
Schiavo, MacNamara y Vagnetti, 1985: 28-30, fig. 11) y 
baleáricos (Delibes y Fernández-Miranda, 1988: 128-
130), fechados entre el 1200 y el 1000 a. C. Respecto 
a los mangos con engrosamientos, existe en Azenha 
de Misericórdia (Beja, Bajo Alentejo) un molde 
para un mango metálico con dos engrosamientos 
(Soares, 1996: 105, fig. 8).

Puesto que la lanza, por la simplicidad en su re‑
presentación, no nos aporta nada nuevo, el último 
elemento a valorar es la presencia de un casco me‑
tálico o de cuero hemiesférico sin cresta, con dos 
aberturas en la parte superior desde donde partirían 
un par de conjuntos de plumas grandes, un casco 
de tradición atlántica, que sería una nueva variante 
identificada en la península ibérica. Los cascos me‑
tálicos con cresta aparecen desde la segunda fase de 
las estelas del Suroeste (Mederos, 2019: 297, fig. 8), 
a partir del Bronce Final IIA, 1275-1225 a. C., pero 
en este caso nos encontramos con una variante que 
previamente no había sido identificada, pues había 
sido previamente asociado en el caso de Olivenza 
con un casco de cuernos.

Entre las estelas de este subgrupo, la presencia de 
cascos muestra la simultaneidad ya en la quinta fase 
de los cascos de cuernos, caso de Magacela y Talavera 
de la Reina, con la nueva variante de un casco he‑
miesférico sin cresta en Ibahernando II, además de 
otras estelas que carecen de casco, como sucede en 
Cabeza de Buey II.

Finalmente, cabe indicar que en este subgrupo 
están presentes en ocasiones los carros, como mues‑
tran las estelas de Talavera de la Reina y Cabeza de 
Buey II, pero también pueden no aparecer como su‑
cede en Magacela o en Ibahernando II. Los carros, 
en cualquier caso, están constatados desde fechas 
previas, en la tercera fase de las estelas del Suroeste, 
donde el escudo mantiene su posición central y apa‑
recen los primeros antropomorfos que se sitúan por 
debajo del escudo. Estas estelas creemos que apare‑
cen desde el Bronce Final IIB, 1225‑1150 a. C. (Me
deros, 2019: 304), o Bronce Final IIA, fase de Huerta 
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natural y de un borrado intencionado por parte de 
quiénes la reutilizaron, sino el de un fino pulimento 
causado por el roce continuado contra una superfi‑
cie, por el dorso de los animales (figura 9b).

La ubicación del túmulo coincidía con la presencia 
de un camino muy antiguo, cuestión no tan inocente, 
pues podría responder a un intento deliberado de vi‑
sibilización e incluso el mantenimiento de antiguos 

piedra que sirvió de soporte a la estela, cuyo destino 
fue similar. Esta última había permanecido en pie 
durante mucho tiempo, marcando uno de los pun‑
tos de separación entre los términos municipales de 
Ibahernando y Santa Ana para, ulteriormente y de 
forma accidental, servir de rascadera al ganado es‑
tante, pues la erosión intensa del segundo tercio de 
la lastra no solo es el producto de una meteorización 

Figura 9. A. Vista general del lugar del montículo donde originalmente se emplazaba la estela. B. Localización actual del menhir 
del Bohonal (Ibahernando, Cáceres). C. Detalle de la decoración del menhir del Bohonal (Ibahernando, Cáceres)

Figure 9. A. General view of the place on the mound where the stela was originally located. B. Current location of the Bohonal 
menhir (Ibahernando, Caceres). C. Detail of the decoration of the Bohonal menhir (Ibahernando, Caceres)

A

B C
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ancestrales a lo largo de la Edad del Bronce (Bueno et 
alii, 2011: 143). En uno de estos trabajos, por ejemplo, 
la estela de Lagunita III en Santiago de Alcántara, 
fue colocada frente al cierre del monumento más an‑
tiguo, posteriormente destruido y ocultado por me‑
dio de otro monumento más pequeño, compuesto 
por piezas de estatuas y otros materiales que datan 
de la Edad del Bronce (Bueno et alii, 2008). En pa‑
recidas circunstancias se hallaron las mencionadas es‑
telas de Alconétar y Cañamero, ambas encima de un 
montón de piedras en el entorno inmediato de una 
necrópolis la primera, y de un dolmen la segunda. 
Presumiblemente asociadas a una necrópolis de cis‑
tas se hallaron también las estelas de Hernán Pérez 
(Almagro Basch, 1972: 98, fig. 8), una de las cuales, 
el número VI, sujetaba con su cinturón una alabar‑
da en bajorrelieve (Bueno, 1990: 97, fig. 11), también 
difícil de observar, por lo que no fue representada en 
el primer dibujo de Almagro Basch.

A tenor de estos datos, la monumentalización del 
sitio parece fuera de duda, pues entre las piezas dam‑
nificadas, aparte de la estela en cuestión, se contaba 
con ortostatos decorados y un menhir con grabados 
a base de surcos profundos, cuyo diseño recuerda a 
las representaciones de tatuajes faciales, en concreto, 
y por proximidad, la de los ídolos falanges decora‑
dos recuperados en el Cerro de la Horca (González 
Cordero, 2011: 430). Cabría entonces preguntarse si 
semejantes piezas, habitualmente reservadas a ar‑
quitecturas megalíticas, no tuvieron su trascendencia 
posterior, pues los símbolos generados en el contexto 
de las primeras sociedades productoras alimentaron 
seguramente la mitología de los grupos metalúrgicos 
hasta bien avanzada la Edad del Bronce (Bueno et 
alii, 2011: 39), propugnando una continuidad ideo‑
lógica, donde el valor de referencia de la tradición 
megalítica, precisamente por su papel como testigos 
de piedra donde persiste el recuerdo de los ances‑
tros (Bueno et alii, 2019: 146), redundaría en favor 
de la consideración de la estela como un hito reac‑
tualizado en el paisaje.

No sería el primer monumento sometido a una 
reiterada lectura, pues herencia y tradición, han ve
nido a ser la justificación simbólica de la posición que 
ocupan determinados segmentos sociales o indivi‑
duos, cuyos ascendientes genealógicos son favorecidos 

lugares de memoria (Santos Estévez, 2009: 24). Evi
dentemente, este criterio no puede ser aplicado en 
toda su extensión, a la vista de otros testimonios to‑
talmente discordantes, entre las casi 300 arquitecturas 
megalíticas conocidas en la provincia de Cáceres, pero 
igual que existen llamativas concentraciones en torno 
a los vados de Alconétar (Cerrillo Cuenca, 2011: 155) 
o Valdecañas (González Cordero, 2020: 184), otor‑
gando cierto valor al control de determinados pun‑
tos de paso dentro de la cuenca del Tajo (Galán y 
Bravo, 1991: 202), existen otros muchos donde, por 
su estratégico emplazamiento, se instituyen en pun‑
tos de referencia en un paisaje de llanura como este.

Volviendo sobre la estela que presta una de sus 
caras a la panoplia del guerrero de Ibahernando, la 
sospecha de su procedencia de una necrópolis cer‑
cana se acrecienta, máxime cuando se analiza la 
forma de la pieza, que sin llegar a ser losángica, co‑
mo la de estatua menhir de Salvatierra de Santiago 
(González Cordero y de Alvarado, 1983), se presta a 
cierta forma ahusada de corporeidad, recordando el 
pico triangular del extremo distal a la cabeza de re‑
conocidas estelas antropomorfas, manifestando así 
una clara intencionalidad de representar tridimen‑
sionalmente la figura humana (figura 9c). Si a ello 
añadimos que, en la reconstrucción fotogramétrica, 
parece apreciarse a la izquierda del escudo un man‑
go que acaba en una especie de hoja de alabarda con 
forma triangular muy similar a un objeto que por‑
tan las estatuas‑menhir de Alconétar y Cañamero 
(Bueno et alii, 2011: 151-153) (figura 10), y la de una 
ralladura paralela al borde que acaba curvada en un 
extremo, aprovechando parte de un surco rectilíneo 
natural de la roca, cabría pensar que esta pieza sirvió 
de soporte anteriormente a una estatua menhir in‑
tegrada en una estructura mucho más antigua y que, 
evidentemente, estos grabados formaron parte de la 
subcapa del palimpsesto, anterior a la inclusión de 
los componentes iconográficos propios de la estelas.

Varios proyectos sobre sitios megalíticos en la 
cuenca del río Tajo han ido aportando evidencias so‑
bre la relación entre estelas grabadas y tumbas mega‑
líticas cronológicamente avanzadas, donde las estelas 
visibles en túmulos y cámaras serían imágenes alrede‑
dor de las cuales se añadirían progresivamente áreas 
secundarias, constituyendo verdaderas referencias 

https://doi.org/10.15366/cupauam2022.48.1.003


Antonio González Cordero, Alfredo Mederos Martín e Ignacio Triguero Perucha

78
CuPAUAM 48|1| (2022). 63-104

https://doi.org/10.15366/cupauam2022.48.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

do Val en Orense, un modelo sincrético, entre esta‑
tuas‑menhir con cierto perfil antropomorfo, propio 
de la zona donde fue localizada, a la cual se le im‑
planta un grabado con la típica iconografía de las es‑
telas de guerrero del Suroeste, alentando de nuevo la 
posibilidad de haber formado parte de un menhir u 
ortostato megalítico (Santos Estévez, 2017: 80 y 83).

En la misma dirección apunta el uso reiterado 
que se hizo de las estelas de São Martinho 2, escul‑
pida sobre un menhir, la de Bayuela y Talavera de la 
Reina, que amortizan otras estatuas‑menhir, tal vez 
la de Magacela, Cancho Roano y varias más detalla‑
das por Díaz-Guardamino (2010: 92), reproduciendo 
el formato iconográfico que habitualmente incluye 

o fortalecidos cuando reutilizan instrumentos ideo‑
lógicos y lugares emblemáticos del pasado, trasunto 
puesto de relieve en una investigación sobre las figu‑
raciones antropomorfas, precisamente las que mejor 
verifican la utilización de estos factores en beneficio 
de personajes que acaban representándose con sus ar‑
mas y con los objetos de prestigio que definen su es‑
tatus social (Bueno y de Balbín, 2003: 432; 2004: 77; 
Bueno, de Balbín y Barroso, 2008: 59).

Usos posteriores e incluso terceras reutilizaciones 
tampoco son descartadas. Santos et alii (2017: 81) nos 
remiten a una bibliografía abundante, en la que esta‑
tuas‑menhir y estelas son recicladas como hitos terri‑
toriales. El caso nos recuerda bastante al de Castrelo 

Figura 10. Estelas con representación de una herramienta de hoja con mango. Museo de Cáceres: 
Alconétar y Cañamero. (Foto R. de Balbín. En Bueno et alii, 2011: 151 y 153)

Figure 10. Stelae depicting a bladed tool with handle. Museo de Caceres: Alconetar and Cañamero 
(Photo R. de Balbín. In Bueno et al., 2011: 151 and 153)
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autores defienden que las estelas del Suroeste se en‑
contrarían sobre majanos de piedra «en forma de 
torretas tronco-piramidales» (Tejera y Fernández 
Rodríguez, 2012: 135). Sobre otro montón de ro‑
cas o «construcción» estaba la estela de Torrejón El 
Rubio III (Cáceres) (Celestino, 2001: 332, C8) que 
se derribó en 1954, o en el caso de la estela de La 
Pedrona (Blanco Fraga y García Bueno, 2009: 68), 
que se hallaba al lado de uno de ellos. En algunos 
de estos ejemplos los autores tratan de enfatizar que 
no se trata de majanos más o menos modernos, con 
piedras apartadas para favorecer las labores de cul‑
tivo, aunque no se ha presentado una documenta‑
ción precisa como apoyo.

Más interesante es cuando el descubrimiento de 
una estela se produce cuando son desmontados al‑
gunos de estos majanos, por si la acumulación de 
piedras se hubiese realizado sobre algún túmulo an‑
tiguo, hecho que dio lugar, por ejemplo, a la locali‑
zación de la estela de Solana de Cabañas (Cáceres), 
como así aparece consignado en la publicación que 
hizo de ello Roso de Luna (1898: 180), pero también 
carecemos de datos suficientes.

Otro hallazgo interesante, con el añadido de que 
también se adscribe al mismo subgrupo que la es‑
tela de Ibahernando II, es el contexto de Cabeza de 
Buey II. La estela «apareció hincada y totalmente 
enterrada» dentro de «una pequeña elevación del te‑
rreno que hoy se presume artificial», lo que también 
se aprecia en Ibahernando II. Ese pequeño túmu‑
lo fue objeto de una excavación de urgencia en 1992 
con resultados negativos (Celestino, 2001: 364‑365).

Esta serie de coincidencias rompe, a nuestro jui‑
cio, con lo que podría considerarse una cuestión pu‑
ramente de azar, pues todo parece indicar que ciertos 
datos, como la localización en el paisaje, la posibi‑
lidad de reutilización de piezas de gran significa‑
do simbólico, y la propia tradición sacra ligada a la 
existencia de sepulcros megalíticos o cistas, pesaron 
en la elección del lugar donde va a ser erigida la es‑
tela, siendo inevitable no reparar en el carácter mo‑
numental, y a veces historiado, de las piedras que 
acompañan la construcción de dichas arquitecturas 
que, al fin y al cabo, pudieron constituir el referente 
inmediato de sus antepasados, para quienes ocupa‑
ron un territorio durante la Edad del Bronce.

la figura humana. En una interrelación mucho más 
clara entre piezas de diferentes cronologías y la apro‑
piación de un lugar de enterramiento para empla‑
zar una estela se encuentra el caso de Tojais, donde 
el monumento megalítico junto al cual se ubica, ha 
resistido a la destrucción porque sirve de divisoria 
entre dos propiedades, reconocido como «marco», 
en el sentido que tienen las demarcaciones en el no‑
roeste ibérico. Es además un punto limitáneo, tanto 
en cuanto se ubica junto a una vía natural de paso 
transformada en un camino romano (Barcelar Alves 
y Reis, 2011: 201).

La idea de estelas hincadas en un espacio de ti‑
po tumular ha sido señalada recientemente para las 
estelas de Almadén de la Plata (Sevilla), donde se 
apunta una hipotética conexión entre las estelas de 
guerrero y un espacio sacralizado desde antiguo, por 
ejemplo, un posible monumento megalítico4, por la 
presencia de dos fragmentos de cerámica a mano y 
dos lascas líticas, curiosamente a 150 metros del de‑
nominado «Cordel del Pedroso» (García Sanjuán et 
alii, 2006: 147‑148), una de las principales vías pe‑
cuarias de la zona desde la Baja Edad Media. En 
este lugar, la prospección intensiva identificó cer‑
ca de 700 cantos de cuarto blanco y cuarcitas muy 
próximas al túmulo o majano de piedras (García 
Sanjuán et alii, 2006: 145, 147, fig. 8, 149).

No con las mismas premisas, pero sí la de proxi‑
midad a un camino que comunica el valle del Jerte 
con el valle del Ambroz, P. Sanabria (2011: 377), ano‑
ta en su trabajo sobre la estela de Valdehonduras 
(Cabezuela del Valle), la colaboración de soportes 
pétreos de gran tamaño en la erección de una es‑
tructura de soporte para la estela.

Una acumulación de piedras se localizó junto 
a la estela de Écija IV (Sevilla), en la Solana de la 
Moranilla (Tejera et alii, 1995: 252, 255, lám. 2; Tejera 
y Fernández Rodríguez, 2012: 134, fig. 51a‑b). Estos 

4  La reutilización de dólmenes durante el Bronce Final es 
también un hecho reiterativo. García Sanjuán nos lo recuer‑
da en otro trabajo durante la excavación de un dolmen de 
galería y tholos de Palacio III, distante apenas 2,5 km del ha‑
llazgo de dos estelas decoradas, donde se documenta una cre‑
mación bajo encachado de piedra del siglo IX a. C. (García 
Sanjuán, 2005; García Sanjuán et alii, 2006: 147‑148).
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iconográfico de ambas estelas se deduce la existen‑
cia de una diacronía en su realización, quizá relacio‑
nada con la importancia que mantuvo este corredor 
en un dilatado espacio temporal.

Se da la curiosa coincidencia de que la distan‑
cia entre ambos hallazgos apenas llega a un kilóme‑
tro, aunque la de Ibahernando I indudablemente fue 
movida de su lugar original, primero por los colonos 
romanos, que la reutilizaron como epitafio sepulcral, 
y después por los labradores para que no estorbara al 
arar la tierra, acabando empleada finalmente como 
mampostería en una casa de la localidad. En ambos 
casos, no debían de encontrarse a excesiva distancia 
de su emplazamiento original, dado que el material 
granítico es abundante en la zona y no hay necesidad 
de transportarlo hasta allí. Teniendo en cuenta esos 
imponderables, las estelas I y II de Ibahernando no 
se ubicaron muy lejos del camino de Trujillo al de‑
nominado Puerto Viejo que, trasponiendo la Sierra 
de Montánchez, ponía pie casi de inmediato en las 
llanuras del Guadiana. El sitio es doblemente estra‑
tégico, pues la ermita de la Virgen de la Jara se halla 
en un cruce, donde aparte del camino a la localidad 
titular de las estelas, se dan cita los viales proceden‑
tes de Santa Ana y Robledillo de Trujillo, localidades 
donde también se han localizado otros ejemplares, 
redundando en la idea de que tales hitos, de algu‑
na manera, tuvieron relación con caminos antiguos. 
La ubicación de esta última acrecienta el valor de 
esta hipótesis, pues la finca de El Oreganal, donde 
se la localizó (Ramón Fernández-Oxea, 1950: 295), 
se encuentra también en la ruta hacia el puerto an‑
tes mencionado

En dirección contraria, el camino sigue en di‑
rección noreste hacia el río Magasca, donde se bi‑
furca en varios ramales. El que bordea el río, busca 
esquivar por la izquierda el batolito de Trujillo, atra‑
vesando la finca de El Carneril, lugar conocido por 
el hallazgo de otro ejemplar de estela (Beltrán y 
Alcrudo, 1973: 81), encaminándose posteriormente 
hacia Aldea del Obispo, donde se incorpora al cor‑
del conocido como del Puente de la Barquilla, cuyo 
recorrido hacia el norte atraviesa Torrejón el Rubio.

Otro camino importante de la zona es el del puer‑
to de Valdemorales, una vía que alcanzará gran pro‑
tagonismo en la etapa orientalizante y la conquista 

Otra cuestión interesante, ha sido promociona‑
da recientemente respecto a las hibridaciones, que 
tienen lugar en un ámbito de relaciones mucho más 
allá del encuentro de estatuas‑menhir y las estelas 
del Suroeste en el espacio noroccidental, sino la in‑
tegración en una misma estela de ambos concep‑
tos, como si trabajaran en la materialización de una 
imagen final mestiza (Rodríguez Corral, 2015: 165) 
que, aparte de explicar procesos de conectividad en‑
tre ambos ámbitos, sugiere una aclimatación nada 
excepcional, quizá porque ideológicamente los dos 
fenómenos se encuentran mucho más cercanos de 
lo que sospechamos, y no pocas veces su hallazgo ha 
permitido situarlas dentro de paisajes de movilidad.

Una prospección intensiva del entorno inme‑
diato aportó principalmente yacimientos de época 
romana, pero sirvió también para identificar varios 
conjuntos de arte rupestre (González Cordero, 2022) 
y uno asignable al Calcolítico Pleno, a dos kilóme‑
tros en dirección oeste, sobre los cerros graníticos 
que emergen al borde de la llanura —Coordenadas 
ETR89: 39°18’41,20” N y 5°56’1,16” W—. El pobla‑
do se caracteriza por la presencia de platos de bor‑
des engrosados y un grabado a base de cazoletas, el 
cual pudo tener relación con la tumba megalítica.

6. �Caminos antiguos en el entorno de 
la estela

La estela de Ibahernando no es el único hallaz‑
go de estas características que se ha producido en 
el término, pues hacia 1950 ya se había descubier‑
to otro ejemplar en la finca donde se ubica la er‑
mita de la Virgen de la Jara, lugar conocido por ser 
el epicentro de un gran asentamiento romano que 
ha proporcionado numerosas inscripciones, siendo 
precisamente la primera estela de la localidad un 
ejemplar reaprovechado para un epígrafe funera‑
rio (Ramón Fernández-Oxea, 1955: 269; HAE 1397; 
CPILC 309; Ochoa y Zarzalejos, 1994)5. Del análisis 

5  Coordenadas del lugar del hallazgo: ETR89- 39°18’44,12” N 
y 5°57’26,08” W, que están referidas al majano de piedras don‑
de se recogió.
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Quiere esto decir que, prescindiendo de la mo‑
dernidad de las localidades, fundadas al calor de esas 
antiguas vías de comunicación, el territorio que se 
extendía al norte de la Sierra de Montánchez estuvo 
sembrado de estelas, mientras hacia el sur de la sierra, 
y hasta las cercanías del Guadiana, se abre un espa‑
cio aparentemente de transición o de solapamiento 
de territorios, aún carente de este tipo de informa‑
ción, si acaso las estelas de Villamesías y Almoharín, 
cuyo descubrimiento acontece precisamente a pie de 
puerto, la primera en la finca Caballerías Grandes, 
embocando del puerto Viejo (Moreno et alii, 2017) 
y la segunda, como ya se ha comentado, en el punto 
de inicio del puerto de Valdemorales.

Todas estas vías no son de nueva apertura, existen 
desde tiempos mucho más antiguos, como pusimos 
de manifiesto en nuestra tesis doctoral (González 
Cordero, 2011), cuando analizábamos la proceden‑
cia del sílex o el cobre, inexistentes de forma natu‑
ral en la mitad meridional cacereña, pero que llegaba 
hasta los poblados calcolíticos en cantidad y diver‑
sidad, bien como materia prima, o como producto 
acabado. Es decir, en épocas sucesivas estas líneas 
de tránsito tradicionales van a seguir abasteciendo a 
la población local y a través de ellos van a llegar los 
objetos grabados en las estelas, ya sea por interac‑
ción centroeuropea, atlántica o mediterránea, pues 
todas ellas surtieron a estos territorios en un comer‑
cio cruzado, quizá enlazando primero los Pirineos 
con la Meseta, y posteriormente, a través del valle 

romana del territorio, pues es su dirección noroeste, 
la que busca a la altura de Alconétar, el punto más 
vadeable del río Tajo en el tramo cacereño. Hasta 
esos momentos, el protagonismo durante la Edad del 
Bronce parece asumirlo otro camino, el que nada más 
cruzar la sierra se escora hacia la derecha encarrilán‑
dose primero a Zarza de Montánchez, donde se une 
al que atraviesa la sierra, conocido como puerto del 
Burro o de la Media Legua, para después dirigirse 
a Salvatierra de Santiago, donde se transforma en 
el cordel de Trujillo6. Resulta llamativo igualmente, 
que incluyendo Almoharín (Ongil, 1983), punto de 
inicio del puerto de Valdemorales, las dos localida‑
des mencionadas, sean también conocidas por otras 
estelas (Almagro‑Gorbea y Sánchez, 1976; González 
Cordero y de Alvarado, 1989‑1990) y que, en el pun‑
to de convergencia con el primer ramal, sea precisa‑
mente El Carneril (figura 11).

6  La Sierra de Montánchez constituye la separación física 
entre las vegas del Guadiana y la penillanura trujillano-cace‑
reña. Con dos puertos en sus extremos, el de las Herrerías, por 
donde discurrirá la futura Vía de la Plata y el Puerto de Santa 
Cruz, de gran protagonismo durante la II Edad del Hierro. 
Entre medias se escalona alguno más con mayor o menor gra‑
do de dificultad, los más importantes, el de Valdemorales, y 
el Puerto Viejo, los únicos que cuentan a su vera con pobla‑
dos de la Edad del Bronce en el tramo que atraviesa la sierra. 
En otros puntos de la misma encontramos pequeños asen‑
tamientos, tal vez atalayas, cuya finalidad era la de prestar 
apoyo visual a las poblaciones de mayor entidad jerárquica.

Figura 11. Paisaje hacia el sur desde el punto donde se encuentra la estela de Ibahernando II

Figure 11. Landscape to the South from the point where the stele of Ibahernando II is located
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como hitos en un camino, sino alejadas de eje princi‑
pal de las vías de comunicación propuestas, ocupando 
todo un territorio e incluso alejadas de los centros de 
hábitat, lo que hace pensar a este investigador en un 
carácter exclusivo relacionado con una misión clara‑
mente funeraria (Celestino, 2002: 76-77).

En ambos casos, al generalizar, se corre el peligro 
de perder de vista algo que el progreso de esta inves‑
tigación nos viene mostrando, donde el uso de es‑
tas imágenes parece que fue mucho más diverso del 
que en principio se suponía y, tanto para una u otra 
propuesta, se pueden encontrar argumentos igual‑
mente válidos. Muy sugestiva, por ejemplo, es una 
reflexión de R. Martínez, donde pone de manifiesto 
la relación existente entre las escasas manifestacio‑
nes funerarias conocidas en el periodo de desarrollo 
de las estelas, con la ausencia de contexto arqueo‑
lógico preciso al que vincular los ejemplares halla‑
dos, que, en su opinión, podrían ser consecuencias de 
un mismo fenómeno (Martínez Sánchez, 2018: 111). 
Esta coincidencia podría responder, según el men‑
cionado investigador, a las características de un ri‑
tual poco conocido, donde quizá entrara en juego 
la exposición del cadáver, su cremación o la deposi‑
ción en lagunas y ríos (Moreno Arrastio, 1998: 75). 
Cualquiera de estas, u otras causas, pudieron ser res‑
ponsables del «relativamente rápido desvanecimien‑
to de estos espacios como marcadores funerarios y 
conducir bien al desplazamiento y acarreo de la es‑
tela, bien a su discreto olvido en el mismo lugar o 
próximo a su emplazamiento original». Es decir, la 
estela, y en este sentido también se pronunciaron 
Ruiz‑Gálvez y Galán (1991: 271), sin renunciar del 
todo al sentido funerario de las mismas, podría tra‑
tarse también de un tipo de memorial, monumento 
conmemorativo o de heroización del difunto, quizá 
incluso la parte visible de un cenotafio evocador de 
alguien que ya murió y cuyo cuerpo podría encon‑
trarse en otro lugar. Es decir, tanto la falta del muer‑
to como de ajuar, no supondría un problema para 
quienes defienden el carácter mortuorio-conmemo‑
rativo de las estelas, pues siempre queda el recurso 
de su consideración como una ofrenda simbólica.

Dejando a un lado los datos de segunda mano 
recopilados por Roso acerca de restos de vasijas en 
el lugar donde permaneció la estela de Solana de 

del Guadalquivir con su mejor reflejo en materia‑
les del Bronce Final y posteriormente en el Periodo 
Orientalizante7.

7. �Finalidad

La vinculación a un entorno geográfico y, en concre‑
to, a un fenómeno relacionado con lugares de paso 
o zonas de influencia y control por parte de las co‑
munidades del Bronce asentadas en un territorio, ya 
fue explorado anteriormente. En uno de los casos, se 
planteaba el fenómeno como demarcadores de ru‑
tas ganaderas o comerciales «en el marco de un pa‑
trón de asentamiento inestable, aún no sedentario e 
itinerante» (Galán, 1993: 38 y 53‑60), en otro, como 
una de las posibilidades interpretativas opuestas a 
las hipótesis de quiénes solo ven en ellas el vestigio 
gráfico identitario de un ritual funerario, al consta‑
tarse su localización «cerca de accidentes geográfi‑
cos de gran valor para el control de zonas de paso, 
cuales son los caminos naturales que siguen el curso 
de ríos y arroyos, los vados o los puertos que favo‑
recen el paso de las sierras interiores», es decir, em‑
plazamientos privilegiados dentro del paisaje, pero 
no como mojones a la vera de un camino, sino co‑
mo marcadores de recursos en relación con esas ru‑
tas (Ruiz‑Gálvez y Galán, 1991: 264).

Esta hipótesis ha sido puesta en entredicho por 
Celestino (2001: 68‑69), aunque matizando la cues‑
tión, encuentra cierto sentido en la propuesta de 
Ruiz-Gálvez y Galán, a la vía que comunica Medellín 
con Trujillo, donde se pueden aglutinar la mayor par‑
te de los hallazgos de las zonas II y III, siempre que se 
combine esta vía terrestre con el cauce del Guadiana. 
Para los demás lugares, insiste en que las estelas se 
concentran en las zonas geográficas expuestas y no 

7  Citamos como ejemplo de objetos procedentes del co‑
mercio orientalizante recuperados en el área que estudiamos, 
los de La Era en Montánchez, Los Navazos de Torremocha 
(Pavón Soldevila, 1998: 80 y 289‑290), La Lagartera en Cáceres 
( Jiménez Ávila, 2005: 1107), El Torrejón de Abajo ( Jiménez 
Ávila, 1998), El Risco de Sierra de Fuentes ( Jiménez Ávila y 
González Cordero, 1996; Enríquez et alii, 2001), La Ayuela 
(Pavón et alii, 2015: 193‑202); los Canchos de Plasenzuela 
(Almagro‑Gorbea y Gomá, 2018), el Guijorro, etc.
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pudieron adquirir una simbología más relacionada 
con ritos de fundación (García Sanjuán et alii, 2006) 
o de ritualidad religiosa, al estilo de algunas divinida‑
des de origen mediterráneo (Tejera et alii, 2006: 155). 
Los cascos con cuernos o en nuestro caso con ador‑
nos de plumas en V, son precisamente el aditamen‑
to que ha hecho pensar, más que en un símbolo de 
poder guerrero, en la alusión a una representación 
divina o héroes divinizados, ahora influenciado por 
las corrientes procedentes del Mediterráneo oriental 
(Gomes, 1990: 68‑71; Tejera et alii, 2006: 152‑155; Tejera 
y Fernández Rodríguez, 2012: 52‑56), más concreta‑
mente el dios Baal (Celestino y López Ruiz, 2006: 99) 
o asociados con los antepasados míticos o rp’um, gue‑
rreros de Baal (Ruiz-Gálvez, 2019: 469, 474).

En suma, desde las tendencias más rigoristas 
se ha ido basculando hacia posturas más eclécticas, 
donde se intenta conciliar su naturaleza polivalente 
(Harrison, 2004: 180), sin reducir la interpretación 
exclusivamente a un único mensaje, pues tanto la sig‑
nificación funeraria, como religiosa, pueden ser con‑
jugadas dentro del discurso de legitimación de unas 
élites guerreras como recursos dialécticos, alusivos a la 
posesión del territorio (Enríquez Navascués, 2006). 
En este sentido, estas marcas adquirirían un sentido 
jurisdiccional, y su significante real no solo depende‑
ría de las grafías inscritas, sino del lugar elegido, en 
nuestro caso, facilitado por la existencia de un anti‑
guo monumento, una cuestión subrayada en alguna 
ocasión, cuando por iteración, se ha comprobado la 
asociación de algunas estelas a túmulos de escasa al‑
tura o entidad (García Sanjuán et alii, 2006).

En un nivel de concreción mayor, y retornando 
al tema de la elección de un antiguo sepulcro, este 
pudo invitar sencillamente a la ubicación de la es‑
tela, dada la monotonía de una llanura donde las 
únicas señales acompañantes fueron las docenas de 
conjuntos de cazoletas grabadas sobre rocas a lo lar‑
go de este pasillo terrestre, uno de ellos a menos de 
veinte metros de la estela en cuestión. Un análisis 
de este tipo de grabados, con cerca de un millar de 
conjuntos inventariados en la provincia de Cáceres, 
fue concluyente a la hora de contemplar las agru‑
paciones registradas en este sector como elemen‑
tos recurrentes de una estrategia de visibilización, 
es decir, indicadores de zonas de acceso, tránsito y 

Cabañas, la tierra cenicienta que supuestamente ha‑
llaron bajo la estela de la Granja de Céspedes, Ribera 
Alta o Cerro Muriano II; las especiales circunstan‑
cias de la estela de Setefilla, presuntamente reutili‑
zada en un sepulcro de época posterior, tan solo dos 
casos manifiestan una relación entre ajuares y este‑
las (Díaz-Guardamino, 2012: 408), ante la reiterada 
ausencia de contextos primarios para la mayoría de 
estelas, la de Buoux 1, datada entre el 1050‑950 a. C. 
y las del Cortijo de Reina (Córdoba), bajo las cuales 
se descubrieron tres vasos característicos del Bronce 
Final del valle del Guadalquivir, tipificados como 
posibles urnas funerarias bicónicas que fueron fecha‑
das en 1050‑725 a. C. (Murillo et alii, 2005: 27), pero 
que las nuevas dataciones de Setefilla (Brandherm y 
Krueger, 2017: 306‑307, tabla 2) sitúan a partir del si‑
glo XII a. C., tumba A05, 1377 (1208‑1130) 1005 a. C. 
y tumba A47 1218 (1186‑1127) 1005 a. C., perduran‑
do hasta el siglo X a. C., caso de la tumba B18, 1117 
(1002) 916 a. C.

La aparición en lugares como el de Ibahernando 
parece dar la razón a quienes consideran que las este‑
las decoradas buscan frecuentemente la vinculación a 
un pasado inmediato, un mecanismo redundante que 
ya se daba en los propios megalitos con la inclusión 
de imágenes de ancestros empleadas en una construc‑
ción anterior (Bueno et alii, 2012: 142), contribuyendo 
de esta manera, y quizá a través de la apropiación de 
un monumento del pasado, a la legitimación social e 
ideológica de sus autores, y a la construcción genea‑
lógica de linajes o ascendientes familiares (Bueno y 
de Balbín, 2006), si es que en la nueva forma de he‑
roización no se esconde una forma de culto a los an‑
tepasados, cuya sacralidad es requerida por el hecho 
de encontrarnos ante un ámbito edificado donde esa 
posibilidad ya estuvo presente. Aún más, ante estas 
situaciones donde se manifiesta el carácter ancestral 
de determinados lugares, algunos autores se inclinan 
a considerar las estelas como referentes de carácter 
colectivo (Díaz-Guardamino, 2011: 75), paradójica‑
mente un papel que, sin tener en cuenta lo represen‑
tado, desempeñará tras los deslindes de términos a 
finales de la baja Edad Media.

Ciertos componentes, tenidos en cuenta en una 
investigación acerca de las representaciones de gue‑
rreros, han alimentado incluso la idea de que estos 
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alii, 2005: addenda) o la Yuntilla de Cabeza del Buey 
(Domínguez de la Concha et alii, 2005: 18‑19) y la de 
Garciaz (Moreno el alii, 2018). La propensión de es‑
tos singulares petroglifos a ocupar espacios rituales, 
donde es frecuente el vertido y la perfusión de sus‑
tancias líquidas, apela una vez más a contemplar las 
estelas como objetos ligados al ámbito de lo sagrado9.

El territorio analizado es mucho más extenso, 
y se extiende tanto al norte como al sur del sector 
comprendido entre cuatro puntos con las siguien‑
tes coordenadas ETR89: 39°22’18,05” N/5°58’14,54” 
W-39°22’14,58” N-5°55’20,42” W y  39°18’51,22” 
N-5°58’21,10” W-39°18’50,82” N-5°55’22,20” W (figu‑
ra 12). La elección de este tramo la hemos hecho en 
función de su cercanía a la ubicación de la estela y 
el menhir, pues los hallazgos de arte rupestre tie‑
nen continuidad en las dos direcciones del corredor.

En resumen, sin renunciar al valor polisémico de 
estas imágenes, la zona de aparición de las estelas de 
Ibahernando no parece que respondieran a una colo‑
cación aleatoria, sino que hubo un interés en prestar‑
se a ser además una referencia visual señalada dentro 
de un paisaje surcado por una ruta de comunica‑
ción muy antigua. Esta es una cuestión sobre la que 
los hallazgos de la última década en la provincia de 
Cáceres han vuelto a reincidir por su explícita cer‑
canía a caminos, puertos, cruces o vados. Por ejem‑
plo, la de Valdehúncar (González Cordero, 2015: 157) 
(figura 13), se halló muy cerca del vado de Talavera 

9  Las cazoletas a las que nos hemos referido son, evidente‑
mente, distintas de aquellas que parecen desempeñar una fun‑
ción ornamental cuando rodean la cabeza del antropomorfo 
y, sobre todo, de las que en la serie más habitual de cinco y 
de una forma ordenada, encontramos en una docena de es‑
telas. Para estas últimas, el patrón numérico se ha interpre‑
tado como la posible representación de un sistema ponderal 
(Celestino, 2001: 182), fundamentando esta afirmación en la 
existencia de sistemas de pesos compuestos siempre por cin‑
co piezas en Cancho Roano. La representación en la estela 
de Cortijo de Reina II, de cinco piezas cuadradas dispues‑
tas en vertical formando una línea paralela al tronco del gue‑
rrero, y con un tamaño decreciente desde arriba hacia abajo 
(Murillo Redondo et alii, 2005: 34) puede constituir la prue‑
ba que valide la hipótesis anteriormente propuesta, si bien el 
hallazgo junto a objetos habitualmente considerados ritua‑
les, en el sitio antes mencionado de Cancho Roano, no hace 
sino resaltar el carácter votivo de estas ofrendas (Celestino y 
Jiménez Ávila, 2003: 107) y, en consecuencia, su plasmación 
en las estelas albergue una doble motivación.

comunicación, uniendo diferentes ámbitos geográ‑
ficos, que no dejan de ser territorios de interés eco‑
nómico pero, en esta ocasión, subordinados a zonas 
de paso8. Una concentración tan significativa como 
la que aquí se registra, en un margen estrecho de 
coordenadas, coincide con el radio de dispersión de 
las mismas en torno a estas zonas frecuentadas du‑
rante la Prehistoria Reciente, donde son empleadas 
como una forma de apropiación efectiva y simbóli‑
ca del territorio, por lo que se trataría de un corredor 
fosilizado y redivivo durante el Bronce Final. Estas 
observaciones, a otro nivel, fueron puestas de ma‑
nifiesto en un estudio sobre grabados de esta cate‑
goría en el norte de Inglaterra, donde de nuevo los 
petroglifos aumentan en cantidad cuando se apro‑
ximan a las zonas monumentalizadas, o donde con‑
vergen diferentes rutas (Bradley, 1995: 70).

Por otra parte, la relación de cazoletas con las es‑
telas no es tampoco un hecho aislado, unas veces por 
apropiación de soportes con este tipo de grabados, y 
otras intencionadamente señaladas sobre los mismos. 
Hay varios ejemplos, uno de ellos con ocho cazoletas 
en la cara posterior de una de las estelas de la Sierra 
de Tiros en Badajoz (Pavón et alii, 2018: 34), la estela 
del Cortijo de la Vega en Córdoba (Morena López 
y Muñoz, 1991), valorada como una modificación 
preexistente del soporte dotado de simbología pre
via, la estela de Pedro Abad II, tamponada por ca‑
torce oquedades de distinto tamaño y profundidad, 
(Martínez Sánchez, 2018: 104), Pedra Alta (Estévez 
et alii, 2017: 80), las dos piezas de Cervos, la de Monte 
Blanco-Olivenza (Bueno y Piñón, 1985: fig. 1), La 
Atalaya de Orellana (Domínguez de la Concha et 

8  Desde nuestra perspectiva metodológica, al ajustarse la 
distribución de grabados de cazoletas a patrones muy defi‑
nidos, asumimos que, sin comprender el significado original 
de los mismos, podemos intuir su relación o la función que 
desempeñaron en ese espacio como agentes simbólicos de la 
territorialidad. Explicar todos y cada uno de los patrones de 
regularidad, ha sido objeto de otra investigación (González 
Cordero, 2022: 255‑263), donde el registro de significativas 
concentraciones ha sido detectado en torno a áreas habita‑
cionales, generalmente poblados de la Edad del Cobre y la 
Edad del Bronce, ámbitos funerarios, hitos limitáneos o es‑
pacios ceremoniales de agregación social, territorios de inte‑
rés económico y lugares de tránsito. Las gentes que utilizan 
estos motivos comparten un lenguaje codificado de enorme 
antigüedad, capaz de ser aplicado en todos esos contextos.
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la Vieja, la de Garciaz (Moreno el alii, 2018) (figu‑
ra 14) junto a la cañada ganadera en uno de los rama‑
les de la occidental leonesa, la de Villamesías junto 
al Puerto Viejo (Moreno et alii, 2017) (figura 15) y 
la del puerto de Honduras en un paso tradicional 
entre el valle del Jerte y del Ambroz de la provin‑
cia de Cáceres a 1440 m s. n. m., en un sitio com‑
pletamente deshabitado. Esta última, con el interés 
añadido de haberse realizado una de las pocas ex‑
cavaciones arqueológicas ligadas al descubrimiento 
de estos monumentos, parece, en opinión del au‑
tor de su investigación (Sanabria Marcos, 2011: 374), 
que no tuvo relación con ritual funerario alguno, 
sino con delimitaciones interterritoriales, pues se 
ubica cerca de la cúspide en el camino que conec‑
ta perpendicularmente el valle del Jerte con el del 
Ambroz, por donde discurren respectivamente otras 
dos importantes vías de comunicación, la de la falla 
de Plasencia, tenida por uno de los pasos más anti‑
guos entre la Meseta y Extremadura (Álvarez Rojas 

Figura 12. Segmento del territorio que cruza una cañada entre las localidades de Ibahernando y Santa Ana con la localización 
de la estela, el menhir y diversos conjuntos de arte rupestre. Ibahernando: 1. Higueruela de Espartero I. 2. Arroyo Higueruela. 
3. Palazuelo I. 4. Cucaña y Tejadillo I. 5. Cucaña y Tejadillo II. 6. Cucaña y Tejadillo III. 7. Cucaña y Tejadillo IV. 8. Cucaña y 
Tejadillo V. 9. Cucaña y Tejadillo VI. 10. Dehesa Bohonal I. 11. Dehesa de Bohonal II. 12. Estela de la Dehesa de Bohonal. 13. Menhir 
decorado de la Dehesa de Bohonal. 14. Higueruela de Espartero II. 15. Higueruela de Espartero III. 16. Higueruela de Espartero IV. 
17. Higueruela de Espartero V. 18. Higueruela de Espartero VI. 19. Higueruela de Espartero VII. 20. Higueruela de Espartero VIII. 
21. Higueruela de Espartero IX. 22. Higueruela de Espartero X. 23. Higueruela de Espartero XI. Santa Ana: 24. Casa de la 
Alquería. 25. Casas Torviscoso. 26. Valdecardizales. 27. Villarejo I. 28. Villarejo II. 29. Suerte de Don Marcos

Figure 12. Segment of the territory that crosses a “cañada” between the towns of Ibahernando and Santa Ana with the location of 
the stela, the menhir and various sets of rock art

Figura 13. Estela de Valdehúncar

Figure 13. Stela of Valdehuncar
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la aparición de estelas. Esta cuestión, eludida en los 
primeros estudios del fenómeno, se ha ido mitigan‑
do a medida que la investigación se ha ido abrien‑
do paso y, aunque el número de hábitats a los que 
se pueden conectar de modo fehaciente aún es es‑
caso, citamos para el caso el Cofre de Valencia de 
Alcántara (Pavón Soldevila, 1998), la Bienvenida 
(Zarzalejos et alii, 2011), el Cerro Perea de Écija 
(Tejera et alii, 2006), Montemolín (de la Bandera et 
alii, 1993), Setefilla (Díaz-Guardamino et alii, 2015), 
etc. Esa reiteración de contextos de los que habla‑
mos, durante el Bronce Final, invita a contemplar‑
los dentro del mismo plano cronológico.

Estudios sobre las estelas del área del Guadal
quivir y la relación que mantienen con yacimientos 
de destacada envergadura en su territorio inmediato 
(Martínez Sánchez, 2008: 17), la estela de Cabeza del 
Buey V y su entorno (Pavón et alii, 2018: 46‑51) o el 
reciente sobre la estela diademada de Cañaveral de 
León (Rivera et alii, 2021: 12, fig. 10, tabla 1), son un 
buen ejemplo de una práctica que debería tener con‑
tinuidad. Nuestro interés se centra en los materiales 

y Gil, 1988) y la que uniendo el norte y sur de la re‑
gión occidental de la Península, acabaría intitulada 
como Vía de la Plata10.

8. �Poblamiento del Bronce Final en el 
entorno de Ibahernando

Pese a todo lo dicho, no debemos descuidar las posi‑
bilidades que ofrece el estudio del poblamiento cer‑
cano, sobre todo cuando sus materiales sintonizan 
con los de otros contextos estudiados y vinculados a 

10  Esta incorporación de nuevos hallazgos en relación 
con lugares de tránsito no acaba con los ejemplos cacereños. 
Recientemente se han presentado otras estelas cuyo con‑
texto geoespacial reclama insistentemente revisar esta re‑
dundante conexión entre estelas y caminos. Blanco y García 
(2009: 81) sin renunciar a la posible funcionalidad funeraria, 
aceptan igualmente la relación de las estelas de la Pedrona y 
el Mesto, descubiertas por ellos en Almadén (Ciudad Real), 
con vías mercantiles, ganaderas, etc. De la misma manera, 
otros autores se pronuncian con respecto a las de Almadén 
de la Plata en Sevilla (García Sanjuán et alii, 2006), Castrelo 
do Val (Santos et alii, 2017), etc.

Figura 14. Estela de Garciaz. Fotografía Francisco Solís

Figure 14. Stela of Garciaz. Photo by Francisco Solís

Figura 15. Estela de Villamesías. Fotografía Fernando Moreno

Figure 15. Stela of Villamesias. Photo by Fernando Moreno
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Interesan esas referencias porque son contextos 
idénticos a los de los yacimientos que prestan su 
aderezo poblacional a la Sierra de Montánchez, en 
el tramo de los Alijares, con un primer ejemplo en 
el poblado del Castillejo de Robledillo de Trujillo, 
donde M. Rubio et alii (2009), han recuperado un 
lote de cuencos cerámicos carenados, bruñidos o es‑
cobillados, con carenas medias o bajas muy marca‑
das y, aunque no aparezca en su publicación, también 
se conocen cerámicas del horizonte protocogotas, 
un rasurador (Pavón Soldevila, 1998: 80), una punta 
de lanza y dos hachas de bronce. Un segundo asen‑
tamiento se emplaza en el Cerro de San Cristóbal 
de Zarza de Montánchez-Valdemorales (González 

del cerro del Montón, Castillo de la Nava y Las 
Moriscas, caracterizados en parte por vasos de care‑
na media‑baja muy marcada con acabados bruñidos 
muy bien caracterizados en horizontes del Bronce 
Pleno avanzado, Tardío y Final I de la secuencia 
extremeña, con la más clara referencia en el cerro 
del Castillo de Alange (Pavón Soldevila, 1998: 82), 
y fragmentos con decoración incisa e impresa con 
motivos de espiga, bandas con semicírculos, moti‑
vos reticulados, análogos a la ornamentación de las 
cerámicas Protocogotas y Cogotas I, presentes en 
yacimientos del Bronce Pleno avanzado y Tardío 
del centro-sur de Badajoz (Enríquez Navascués y 
Drake, 2007).

Figura 16. Armas e instrumentos metálicos de bronce procedentes del yacimiento de San Cristóbal 
(Valdemorales-Zarza de Montánchez)

Figure 16. Bronze weapons and metallic instruments from the San Cristobal site (Valdemorales-Zarza 
de Montanchez)
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Si ampliamos el círculo, el registro arqueoló‑
gico es aún más abundante y, dentro de él, tiene 
mucha importancia el cerro de los Cardos o de la 
Calamocha, un intermediario geográfico, en virtud 
de su equidistancia entre las poblaciones actuales de 
Zarza de Montánchez, Robledillo de Trujillo y Santa 
Ana, donde sabemos que se llevaron a cabo tareas de 
fundición (figura 17), y cuya fotografía aérea señala 
los restos de un recinto pétreo circular, compuesto 
por un anillo exterior y lo que parece una acrópo‑
lis en la cúspide, rodeada por otro muro en torno a 
una plataforma con una cerca en forma de polígo‑
no irregular. Arrasado por los detectores de metales, 
se ignora prácticamente todo acerca de la produc‑
ción metalúrgica de objetos completos o reconstrui‑
bles, pues lo único que dejaron atrás fueron rebabas 
y escorias, indicios que sugieren la existencia de ta‑
lleres artesanales donde se manufacturaban herra‑
mientas, adornos y tal vez armas de bronce. Lo más 
interesante de esos desechos, aparte de lingotes rec‑
tangulares y goterones, fue un cono en positivo del 
rebosadero de un molde bivalvo y un botón a medio 
fundir desechado por defectuoso. Muy cerca de allí, 
en el cerro Cabeza de Perro, hay otro asentamien‑
to amurallado conocido como el Castillejo de Zarza 

Cordero y Barroso, 1996-2003: 80) (figura 16). Aquí, 
además de un conjunto de grabados de época pre‑
histórica e histórica, lo que más nos interesa son las 
cerámicas, características de la Cultura Cogotas I 
en su fase inicial de desarrollo, fechadas entre los si‑
glos XV‑XIV a. C., es decir, un Bronce Tardío, si bien 
ejemplares de cerámica bruñida, carena alta y amplia 
boca, insinúan momentos del Bronce Final, donde 
también encajan algunos de los fragmentos con de‑
coración cepillada. Esa ocupación amplia del lugar, 
que abarcaría Calcolítico, Bronce Medio y Final, 
como apuntan las cerámicas, quedará confirmada 
por las piezas metálicas de tipología atlántica, com‑
puesta por una colección de fragmentos de puña‑
les y espadas, puntas de flecha, de lanza, cuchillos, 
adornos y una retorta de bronce de más de medio 
kilo de peso11.

11  La retorta a la que nos referimos, exhibida en una de las 
vitrinas del Museo de Cáceres, fue entregada por uno de no‑
sotros (AGC) junto a otros materiales procedentes del Cerro 
de San Cristóbal (Valdemorales-Zarza de Montánchez). La 
atribución a Santo Domingo (Navas del Madroño), según se 
hace constar es, por tanto, errónea.

Figura 17. Restos de fundición del Cerro de los Cardos-La Calamocha. Señalados en un círculo un 
cono de molde bivalvo y un botón defectuosos

Figure 17. Smelting remains of Cerro de los Cardos-La Calamocha. A defective bivalve mold cone 
and button are circled

https://doi.org/10.15366/cupauam2022.48.1.003


Una nueva estela de guerrero del Bronce Final en Ibahernando (Cáceres)

89
CuPAUAM 48|1| (2022). 63-104

https://doi.org/10.15366/cupauam2022.48.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Figura 18. Lienzo de la muralla del Castillejo-Cabeza del Perro en Zarza de Montánchez

Figure 18. Segment of the wall of Castillejo-Cabeza del Perro in Zarza de Montanchez

Figura 19. Cista del Castillejo-Cabeza del Perro en Zarza de Montánchez

Figure 19. Burial of Castillejo-Cabeza del Perro in Zarza de Montanchez
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de superficies bruñidas, cuencos, vasos globulares de 
bocas abiertas, ollas de aspecto cuidado y una cuenta 
de collar, se recogieron ocho objetos de cobre y bron‑
ce, dos puntas de flecha, unas pinzas, dos piezas con 
remaches, una que con seguridad es un fragmento de 
puñalito con nervio central, un punzón, una punta 
de espada o puñal (figura 20), y lo que parece el frag‑
mento de un plato de balanza12. No se detectaron 
construcciones, aunque la elección del asenta‑
miento en un meandro del río a la vista de un cor‑
del que enlazaba este territorio con el camino de 

12  Estos materiales, recogidos durante las prospecciones 
previas a la excavación del poblado calcolítico del Cerro de la 
Horca (Plasenzuela), se encuentran depositados en los alma‑
cenes del Museo Arqueológico Provincial de Cáceres.

de Montánchez, donde a mediados del siglo XX se 
descubrió una cista, cuyo contenido se encuentra en 
paradero desconocido (figuras 18-19). El material ce‑
rámico disperso por la superficie apunta una crono‑
logía continuada de finales de la Edad del Cobre a 
mediados de la Edad del Bronce. Está pendiente de 
una prospección más a conciencia, pues hay trazas de 
continuidad en esa ocupación en la parte amurallada.

También interesa por su carácter inédito el Cerro 
del Guijorro en Plasenzuela, donde antiguos trabajos 
mineros en el último tercio del siglo XIX, alumbraron 
fragmentos de espadas, puntas de flecha y escorias 
de bronce, que otras prospecciones ilegales segura‑
mente aquilataron. Caso parecido es el del Molino 
Villarejo situado a orillas del río Tamuja, donde jun‑
to a una abundante colección de cazuelas carenadas 

Figura 20. Materiales metálicos del yacimiento de Molino Villarejo (Cáceres)

Figure 20. Metallic materials from the Molino Villarejo site (Caceres)
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acceso al territorio sobre el que probablemente ejer‑
cerían un férreo control, comunicando a través de 
los símbolos de rango y capacidad bélica impresos 
en las estelas, la caracterización de quienes se arro‑
gaban la posesión del mismo, sin que el mensaje es‑
capara a toda la interpretación subyacente que, en 
definitiva, no son sino la manifestación de una ideo‑
logía político‑religiosa cruzada con unas tradicio‑
nes autóctonas.

La concentración de estelas en un espacio tan 
pequeño podría así mismo estar relacionado con un 
potencial de población mayor que los territorios ve‑
cinos en el mismo periodo, pero creemos que es el 
papel de intermediación en zonas de paso obligado 
hacia los vados tradicionales en el río Tajo y en sen‑
tido inverso hacia el Guadiana y el corredor cordo‑
bés, lo que acrecentó el interés por demarcar las rutas 
con un intenso despliegue de símbolos incidiendo en 
esta reafirmación constante de tan abundante simbo‑
logía identitaria (figura 21). La importancia del pa‑
pel de intermediarios en las relaciones comerciales 

Medellín-Alconétar, a la altura de Torremocha, nos 
hace presuponer que tuvo cierto valor estratégico, 
aunque su ocupación durante el Bronce Final pu‑
do revestir un carácter episódico. Más tarde, sería 
objeto de una nueva reocupación durante la con‑
quista romana y la etapa altoimperial por mineros 
que buscaban el beneficio de la galena argentífera 
existente en este lugar, dejando a la vista cortadu‑
ras y filones vaciados, donde testimonios monetarios 
de la fundación de Mérida e incluso de la colonia 
Nemausus ofrecen el respaldo cronológico a este ti‑
po de trabajos.

En suma, el poblamiento del sector central de 
Extremadura fue más extendido de lo que cabía es‑
perar y en su articulación, poblados de la categoría 
del Castillejos de Robledillo de Trujillo o el de San 
Cristóbal en Zarza de Montánchez, estarían en con‑
diciones de asumir un papel preponderante en la je‑
rarquía del poblamiento en esta zona, pues desde su 
altura, bien defendidos y situados al pie de los puer‑
tos más importantes de la sierra, podían bloquear el 

Figura 21. Mapa con la distribución de las estelas hasta el año 2021 en la provincia de Cáceres

Figure 21. Map with the distribution of the stelae until the year 2021 in the province of Caceres
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el cercano Medellín (Rodríguez Hidalgo, Jiménez 
Ávila y Guerra, 2012: 115), demuestra que no se han 
producido cambios significativos en la cabaña gana‑
dera y cinegética, manteniéndose altos porcentajes 
de ovicápridos, en tanto el ganado bovino pasa a ocu‑
par el segundo puesto entre las especies de cría por 
delante del ganado de cerda, aunque esta no es una 
tendencia generalizada en los registros de esta época.

9. �La explotación del estaño

En cuanto a la minería, la región extremeña, junto 
con Galicia, pasan por ser las comunidades autóno‑
mas con mayor número de yacimientos e indicios 
de estaño de todo el país, tanto por el potencial 

en este tipo de espacios ya fue recalcada con ante‑
rioridad (Galán, 1993: 78) y, aunque no dudamos de 
que la potencialidad económica de nuestro territorio 
dependiera tanto o más de la explotación ganadera 
extensiva, es seguramente la minería de estaño, co‑
mo trataremos de explicar, su principal reclamo. La 
primera porque hasta la introducción del olivar y el 
viñedo, la dehesa, como bosque aclarado, permitió 
compaginar la explotación agrícola cerealista con el 
pastoreo y la caza. Al respecto, no se conoce tan bien 
los repertorios arqueofaunísticos del Bronce Final 
de la zona, si lo comparamos con los yacimientos 
calcolíticos de Torrequemada (Enríquez Navascués 
y García, 2011) o los del batolito de Plasenzuela 
(Castaños Ugarte, 1992; González Cordero, 2011), 
pero la lectura de los niveles del Bronce Final en 

Figura 22. Mapa con la localización de asentamientos, hallazgos metálicos, estelas y caminos del Bronce Final. 
1. Almoharín. 2. Zarza de Montánchez. 3. Salvatierra de Santiago. 4. Santa Ana. 5. Virgen de la Jara (Ibahernando I). 
6. Dehesa del Bohonal (Ibahernando II). 7. La Cabeza (Robledillo de Trujillo). 8. Caballerías Grandes (Villamesías). 
9. El Carneril (Trujillo). 10. El Moroquil (Madroñera). 11. Los Castillejos (Robledillo de Trujillo). 12. San Cristóbal (Zarza 
de Montánchez y Valdemorales). 13. Castillejos o Cabeza del Perro (Zarza de Montánchez). 14. La Era (Montánchez). 
15. La Garganta (Montánchez). 16. Cueva del Almendro (Montánchez). 17. Cerro de la Horca (Plasenzuela). 18. Molino 
Villarejo (Cáceres). 19. Los Castillejos II (Pert. de Trujillo). 20. El Guijorro (Plasenzuela). 21. San Juan el Alto (Santa Cruz 
de la Sierra). 22. Risco Chico (Santa Cruz de la Sierra). 23. Cerro de los Cardos o La Calamocha (Santa Ana). 24. El 
Morrón (Montánchez). 25. Los Navazos (Torremocha). 26. El Risco (Sierra de Fuentes). 27. Torrejón de Abajo (Sierra de 
Fuentes). 28. Lagartera (Cáceres). 29. Casa Ayuela (Cáceres). 30. Maltravieso (Cáceres)

Figure 22. Map with the location of settlements, metal finds, stelae and roads from the Late Bronze Age
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de estaño, en forma de casiterita primaria (Gonzalo 
Corral y García Plaza, 1985). Su sitio más frecuente 
de aparición son los techos de los plutones, en zonas 
cupuliformes, o en aureolas marginales, sobre todo 
en filones y grupos de venas en situación extrabato‑
lítica, en el endocontacto o en las proximidades de 
los granitos, si bien destacan algunos filones intraba‑
tolíticos en cuya paragénesis se encuentra la casite‑
rita como mineral principal (Campos Egea, 1998: 31 
y 62). Su importancia estructural y metalogénica se 
pone de manifiesto en el hecho de ser las explota‑
ciones predominantes en los registros mineros de 
la provincia de Cáceres (IGME, 1987: 69), si bien, 
la potencial riqueza queda limitada por el pequeño 
contenido de sus reservas, de ahí que, en la actuali‑
dad, ninguna mina se encuentre activa.

De todas esas explotaciones, se ignora cuantas de 
ellas fueron aprovechadas en la Antigüedad, salvo el 
yacimiento de San Cristóbal de Logrosán, el cual 
ha sido objeto de varias investigaciones en este sen‑
tido (Sos Baynat, 1977; Meredith, 1998; Rodríguez 
Díaz et alii, 2001 y 2013: 105). Sin embargo, en la zo‑
na que hemos delimitado para nuestro análisis, hay 
asentamientos cuya proximidad a filones de cuarzo 
con minerales de estaño pudo guardar una relación 
con su explotación y control especialmente durante el 
Bronce Final y el periodo Orientalizante. Es de no‑
tar que la extracción de estaño en esta etapa coincidió 
con el momento en que los depósitos se encontraban 
en un estado prístino y, pese a los métodos rudimen‑
tarios empleados en su extracción, la obtención del 
metal resultaría más fácil, al concentrar la actividad 
en la parte más rica de los filones aflorantes, las masas 
mineralizadas o simplemente en el lavado de depó‑
sitos aluvionares, algunos de los cuales fueron explo‑
tados con intensidad. V. Sos (2014: 22‑23) cita los de 
Trujillo, Montánchez, Logrosán y Alcuéscar14, pero 
se conocen otros con un gran potencial en la Sierra 

14  Conviene señalar la existencia de situaciones análogas, 
que, si bien no se concretan en yacimientos significativos y 
que no se reflejan en el mapa metalogenético o en los lista‑
dos de indicios complementarios, sí que son ilustrativas de 
una relación con intrusivos graníticos no aflorantes, detec‑
tados por métodos indirectos. Un ejemplo lo constituyen las 
anomalías geoquímicas de Sn deducidas de una prospección 
geoquímica de suelos en el área de Torremocha.

minero de este metal, como por la variedad tipo‑
lógica de los yacimientos, destacando dentro de la 
primera, la comarca de la Sierra de Gata y un sector 
al sur del río Tajo, en concreto el de las localidades 
comprendidas dentro de las hojas 704-705/729-730 
del MTN a escala 1:50.000, precisamente la por‑
ción de la provincia cacereña donde se produce la 
mayor concentración de estelas y productos proce‑
dentes del comercio mediterráneo (figura 22). El nú‑
cleo más importante, se sitúa, en torno a la cúpula 
del Trasquilón, stock de Montánchez, batolito de 
Albalá, stock de Plasenzuela y Trujillo, los granitoi‑
des de Zarza-Ruanes, el plutón de Alijares y fuera 
de este marco, en la periferia, el complejo de Santa 
Cruz-Zorita y el stock de Logrosán13.

Este territorio, pese a estar dominado por una 
extensa penillanura pizarrosa con una altitud me‑
dia de 450 m, se halla salpicado por lomas y sierras 
graníticas, en particular las de Montánchez y Los 
Alijares, alguno de cuyos picos llegan casi a dupli‑
car la altura sobre el territorio circundante. Un aná‑
lisis pormenorizado de sus distintas facies graníticas 
ha demostrado la relación existente entre la petro‑
génesis de este tipo de rocas y las mineralizaciones 
relacionadas con estos, en concreto los yacimientos 

13  Cáceres: Mina San José en Valdeflores, El Acebuche, Las 
Breñas, San Expedito o mina del Trasquilón, La Unión; Trujillo: 
Mina Belén y El Terruco, este último es un yacimiento aluvio‑
nar; Montánchez-Albalá: Blanquillo, El Tomillar, Peñablanca, 
La Quebrada, La Hoja, La Nava, Los Corrales, Los Abejones, 
El Revuelo, Valle del Rosal, El Salto, La Periza, el Bailaero, 
Charca Fría, Fontalba, Las Tarazonas, Robledal, La Dehesa, 
el depósito aluvial de Sn de El Granadito; Arroyomolinos 
de Montánchez: La Quebrada, La Dilatación, La Zapatilla; 
Casas de D. Antonio: Cerro de la Mina, Ayuela, La Hoja y 
la Mariposa; Almoharín: La Parrilla, Los Llanillos, El Sextil 
y en Sopetrán, La Mezquita y La Cruz de Casto, pequeñas 
concentraciones aluvionares de Sn; Logrosán: San Cristóbal, 
Fuente del Moro, Grupo Marrón, El Carrasco, El Serranillo; 
arroyo de las Artesitas un depósito aluvial-coluvial fue explo‑
tado para la recuperación de casiterita y de oro, este último en 
forma accesoria. Esta información acerca de los yacimientos 
estanníferos ha sido extraída de las investigaciones llevadas a 
cabo por diversos autores: Campos Egea, 1998; Chicharro et 
alii, 2011; Guijarro Galiano, 1981; Guijarro et alii, 1984; González 
Aguado, 1985; Gonzalo y García, 1981; Gumiel Martínez, 1981 
y 1984; Gumiel y Campos, 1998 y 2002; Gutiérrez et alii, 1984; 
Hernández-Pacheco, 1908; IGME, 1987, 2006 y 2007; Ramírez 
Ramírez, 1952 y 1953; Sos Baynat, 1962, 1977, 1981, 2014; Tornos y 
Gumiel, 1992 y el Libro Blanco de la minería en Extremadura, 1993.
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que presentamos así merece considerarlo, pues tan‑
to en el ámbito de los recursos mineros como de 
la manipulación de los metales, las pruebas aporta‑
das ratifican la importancia alcanzada por el pobla‑
miento de este periodo en el aspecto económico y 
redes comerciales. Excavaciones en lugares como el 
Cerro de los Cardos o en los poblados de altura de 
la zona, seguramente ayudarían a calibrar la verda‑
dera importancia en este sector concreto de la sie‑
rra de Montánchez-Alijares.

10. �Conclusiones

En Ibahernando estamos pues ante otro ejemplo 
más de estela grabada con introducción de la figura 
del guerrero diseñada de una forma inédita y pecu‑
liar, donde a la par que ahorra parte de la corporei‑
dad, remedando una iconografía arcaica que resulta 
de aprovechar para la misma el propio sentido antro‑
pomorfo del soporte, acompaña su indumentaria con 
un original casco, cuyo insólito bosquejo añade una 
nueva variedad a una zona hasta ahora considera‑
da muy tradicional en sus formas de representación.

Con su ubicación, en un punto de la geografía 
megalítica, aparte de resaltar el aspecto funerario 
conmemorativo, pudo pretender reforzar la imagen 
del personaje grabado como líder guerrero o ante‑
pasado, en un intento por identificarse con algu‑
na divinidad o un ascendiente relevante en el plano 
mitológico. Un valor añadido, si como pensamos el 
soporte estuvo relacionado con un lugar de ente‑
rramiento, donde pudo ejercer la función de esta‑
tua-menhir, con una más que probable ubicación 
fuera del túmulo megalítico, constituyendo con su 
presencia un referente ideológico adicional dentro 
de esos procesos de agregación, en el que las figu‑
ras antropomórficas desempeñaron un papel fun‑
damental durante generaciones (Bueno y González 
Cordero, 1995). La presencia en este caso de un so‑
porte que después sería reutilizado, con la posible 
representación subyacente de una alabarda, demues‑
tra una vez más, que hubo una coexistencia entre 
estelas con armas y sepulcros megalíticos de crono‑
logía avanzada, como recientemente ha sido pues‑
to de manifiesto (Bueno et alii, 2011) y cuyo estilo y 

de Gata. A los primeros trabajos sucederían otros 
en tiempos históricos con técnicas que posibilitaron 
su posterior reaprovechamiento, borrando casi todo 
rastro de labores antiguas, de ahí que pese a haber 
acumulado una enorme cantidad de indicios, se dis‑
ponga de muy poca información acerca del origen de 
la actividad, las cantidades extraídas, e incluso las le‑
yes del metal explotado (González Aguado, 1985: 3).

La presencia, por otra parte, de poblados con 
vestigios de explotación minera, con utensilios des‑
tinados al manejo de metales o residuos de fundi‑
ción del área en cuestión, debería de ser interpretado 
también como una actividad secundaria derivada 
de una transformación metalúrgica, donde el cobre 
de procedencia foránea, aleado con el estaño local, 
permitía obtener bronces de calidad con los cuales 
abastecer un comercio que, en nuestra condición de 
hinterland, alimentaría el flujo de ida y vuelta en un 
circuito donde las estelas pudieron asumir el papel 
hitacional al que antes hemos aludido. La hipóte‑
sis que vincula la existencia de estos monumentos 
al beneficio de las minas de cobre y/o estaño, sobre 
todo a partir del siglo XI a. C. en las cuencas de los 
ríos Tajo y Guadiana, ha sido destacada en numero‑
sas ocasiones (Celestino, 1990 y 2001; Barceló, 1989b; 
Pavón, 1998; Bendala, 2000; Pavón et alii, 2017), e 
incluso en un trabajo reciente (Quintana Frías y 
Boixereu, 2006: 215), aplicado al sector nororiental 
de la provincia de Badajoz, se aportan notas bastante 
precisas sobre el entorno metalogenético de las este‑
las, en este caso ligadas exclusivamente al beneficio 
de especies cupríferas. El resultado, sería «la apari‑
ción de una ruta terrestre hacia el Medio Tajo para 
acceder al estaño y oro del centro-oeste y norte pe‑
ninsular, sin depender de las rutas marítimas con‑
troladas desde el bajo Tajo» (Barceló, 1989a: 192). 
Evidentemente, esas rutas por mar serían mucho 
más peligrosas y con un trasiego limitado a un pe‑
riodo muy corto del año. Un examen del mapa, con 
la distribución de estelas, explicaría la orientación 
noroeste‑sureste en el reparto de las mismas, por ser 
precisamente esta la orientación de las mineraliza‑
ciones (Mederos, 2012: 447).

Pese a todo, aún resulta prematuro establecer una 
relación directa entre estelas y minería que no pres‑
cinda de su coincidencia espacial, aunque en el caso 
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dispuestas sobre amontonamientos de rocas o en po‑
siciones destacadas del relieve, con el fin de dotarlas 
de visibilidad sobre el espacio inmediato. Nuestra es‑
tela, de haberse mantenido en su sitio original, po‑
dría haber resultado uno de los casos paradigmáticos, 
pues podría presentarse como ejemplo del interés de 
quienes la erigieron por destacar su presencia, den‑
tro de la distancia que suponía un tránsito cercano 
y donde determinados accidentes en el terreno son 
tenidos en cuenta.

En cualquier caso, su aparición pone de manifies‑
to la implicación de este territorio en el proceso de 
renovación estética, que tal vez no sea sino la expre‑
sión de continuidad en el valor del territorio parti‑
cipante en la idea de autorrepresentación ideológica 
de las poblaciones del suroeste de la Península, y en 
el mantenimiento activo de ciertas rutas que se ven 
enriquecidas con las nuevas aportaciones, especial‑
mente cuando este sector, desde un punto de vista 
geográfico, debió de funcionar como uno de los enla‑
ces más activos en los procesos de movilidad y conec‑
tividad entre las zonas noroccidentales de Cáceres, 
donde ha primado la explotación del estaño y la zo‑
na meridional de Badajoz, aún más rica y variada en 
minerales de cobre. Las poblaciones intermedias po‑
drían entonces asumir el papel de reguladores de las 
redes de intercambio e incluso elaborando produc‑
tos acabados destinados a sostener las redes de in‑
teracción. No es la primera vez que la distribución 
espacial uniforme de las estelas utilizó este recurso 
como incentivo, por ejemplo, en la cuenca media del 
Zújar y la serranía cordobesa, abriéndose primero al 
comercio precolonial y abriendo terreno un poco más 
tarde en este trasiego ante la pujanza comercial tar‑
tésica, entre el territorio comprendido entre las sie‑
rras limítrofes con la actual provincia de Badajoz y 
el sur del río Tajo.

Los metales fueron parte evidente de las deman‑
das esenciales de las poblaciones asentadas en un 
territorio, pero no es preciso disponer de ellos para 
generar un grado de riqueza si las tierras eran ap‑
tas para la agricultura, poseían pastos excelentes pa‑
ra el ganado y ocasionalmente se pudo disponer de 
otros recursos como la captura de esclavos como ha 
sugerido Moreno Arrastio (1998: 79). A través del 
comercio se pudieron adquirir otros productos, en 

forma de talla las relaciona sobre todo con las este‑
las centro-occidentales de Salamanca o Portugal, de 
grandes formatos alargados, cabezas sobresalientes e 
intencionado antropomorfismo e incluso con ejem‑
plares tan alejados como la estela armada con ala‑
barda de Soalar en Navarra (Bueno et alii, 2005: 6), 
demostrando que existe una amplia interacción de 
este tipo de representaciones siendo, a nuestro jui‑
cio, el reflejo un panorama multicultural, permeable 
y abierto, pues a través de ellas permiten vislumbrar 
remotos vínculos económicos e ideológicos con otras 
regiones de la península ibérica e incluso de Europa.

Con esta concurrencia de factores, el personaje 
representado vería elevada su condición a la de ima‑
gen tutelar de un locus o espacio con unas connota‑
ciones especiales, ya desde el pasado, donde desde 
las referencias a la tradición, justificaban su posición 
prevalente a partir de imágenes comprendidas den‑
tro de una mitología por amplios sectores de una 
población, arrogándose con su erección en un lugar 
determinado, la función demarcadora o delimitado‑
ra del territorio de distintas comunidades humanas 
(Galán, 1993), función que paradójicamente volvería 
a asumir en algunos casos, casi dos milenios después.

Como hipótesis adicional, proponemos que la 
estela de Ibahernando II debe de ponerse en rela‑
ción fundamentalmente con un lugar significativo 
del territorio, coincidente en este caso con la exis‑
tencia de un antiguo corredor, muy cerca de una 
confluencia de caminos, y erguida a modo de se‑
ñalización, situación señalada en lo tocante a otros 
aspectos relacionados con la interpretación de de‑
terminadas representaciones atípicas de las estelas 
(Galán, 2001: 279). En su visibilización, otras ve‑
ces cuestionada, podrían colaborar estas estructuras 
tumulares, donde a veces las encontramos (García 
Sanjuán et alii, 2006: 137). Las grandes rocas que 
Sanabria intuyó actuaron como soporte de la estela 
de Valdehonduras, o los amontonamientos de rocas 
—majanos— que en más de una ocasión ha coinci‑
dido con el descubrimiento de estos monumentos, 
como ya lo describiera Roso (1898: 180) con respecto 
a la estela de Solana, proporcionan un apoyo argu‑
mental a la documentación oral que nos han apor‑
tado con respecto a la ubicación original de la estela 
de Ibahernando II. Todas ellas sugieren que fueron 
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o la incorporación de un nuevo tipo de casco he‑
miesférico, con adornos de plumas, prácticamente 
inédito hasta el momento a excepción de la este‑
la de Olivenza, sino también porque la zona donde 
se produce hasta este momento se había manteni‑
do dentro de los límites bastante canónicos de las 
representaciones. No obstante, el elemento más va‑
lioso es su contexto, pues parece que la estela estaba 
hasta hace poco parcialmente hincada en un peque‑
ño túmulo de piedras, desmantelado hace tres dé‑
cadas. En sus proximidades se encontraba también 
una tumba megalítica del Calcolítico con un men‑
hir decorado del que aún se conserva una parte, que 
puede explicar la continuidad en el uso ritual de es‑
te espacio monumentalizado.
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